EL DIARIO 


(Conclusión) 


Recomendando, además, a los go- 
blernos de las repúblicas america» 
as, que aún no lo hayan hecho, 
Que adopten, con la urgencia posi- 
ble, la legislación adecuada para la 
realización integral de los princi- 
pios enunciados. 

Declaración sobre el no reconoci- 
miento de adquisición de territorio 
por la fuerza, por la cual se Acuer- 
€1 que no tendrán validez ni pro- 
ducirán efectos jurídicos la ocupa- 
ción ni la adquisición de territorios 
o de fronteras mediante la conquis- 
ta por la fuerza, compromiso que 
no puede ser eludido unilateral ni 
colectivamente, y tenemos también 
la “Declaración de Lima”, en la que 
se reafirma la solidaridad continen- 
tal y su anhelo de mantener y co- 
laborar al principio y a su soberanía 
absoluta contra toda intervención o 
actividad extraña que pueda ame- 
mazarlos, y en el caso de que la se- 
guridad e integridad territorial de 
amenazada por actos de 
cualquiera de sus miembros fuere 

+ ¡maturaleza, proclaman su interés 
común y su determinación de ha- 
cer efectiva su solidaridad, coordi= 
mando sus respectivas voluntades 
mediante procedimientos de consul- 
ta, Para facilitar las referidas con- 
sultas en el artículo V, se faculta, 
convocar las Conferencias” de Can- 
eilleres. Y por último, tenemos la 
*Declaración de los principios de la 
solidaridad de América” que resuel- 
ven que es inadmisible la Interven- 
ción de un Estado en los asunots in- 
ternos u externos de cualquier otro; 

que todos los asuntos de carácter 
ternacional deben ser resueltos 


por medios pacíficos, no siendo lícl- + 


to que la fuerza sea usada como ins- 
trumento de política nacional o in- 
fernacional, debiendo las relaciones 
entre los Estados ser normadas por 
el Derecho Internacional, teniendo 
como principio la cooperación inter- 
nacional. 

Pero, a nuestro concepto, la IX 
Conferencia Panamericana es la que 
ellcanza positivos beneficios en bien 
de la colectividad continental ame- 
ricana, en ella se llega a suscribir 
la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos que establecen 
dos peas Pro pSMtOA: de 

a lanzar la paz segurl- 
dad del Continente; y fr 

b) Prevenir las causas que oca- 
slonen dificultades y asegurar la 
solución de controversias que pudie- 
ran surgir entre los Estados miem- 


c) Organizar la acción solidaria 
de éstos en caso de agresión. 

d) Procurar la solución de los 
problemas políticos, Jurídicos y eco- 
mómicos, que se susciten entre ellos; 


, 

e) Promover por medio de la ac- 
elón cooperativa, su desarrollo eco- 
mómico, social y cultural. 

Desde la fundación de la Unión 
Panamericana, no se había llegado 
A concretizar en términos adecua» 
dos los ideales que representan el 
deseo unánime de los Estados Sig- 
matarlos como se lo hizo en la No- 
wena Conferencia de Bogotá. La 
Unión Panamericana que había ve- 
mido luchando dentro de la estre- 
chez de principios y autoridad, se 
convierte en la nueva “Organización 
de Estados Americanos” que toma 
un relieve que expresa la voluntad 
de un continente que ha adquirido 
una fuerza espiritual impulsada por 
una gran cultura. La experiencia 
adquirida por la Unión Panamerica- 
! ma a través de las Conferencias en 
| que los representantes de los pal- 
ses aportan el bagaje de su. capa- 
13 cidad y de la voluntad de formar 
un Continente donde sólo prevalez- 
ea los principios humanos sobre la 
base de la igualdad sin que se re- 
eonozca ni Estados grandes ni pe- 
Queños, sino la expresión de la vo- 
Juntad de cada pueblo, resguardan- 
do en esa forma la integridad terrl- 
torial de todos sus afiliados, evitan- 
do toda clase de motivos que pue- 
dan perturbar su tranquilidad y por 
que comprenden que mediante la 
paz asegurada alcanzarán la c!vili- 
tación anhelada para nuestro Con- 
tinente. En realidad, debemos sen- 
tirnos orgullosos que hubiésemos 
Degado a afirmar nuestros deseos 
en favor del bienestar de nuestros 
pueblos, mediante los organismos 
técnicos que se preocupan de desa- 
yrollar nuestras ingentes riquezas. 
Hoy la Organización de los Estados 
Americanos cuentan con organismos 
ereados bajo moldes modernos, lo 
que permitirá vivir en nuestro Con- 
tíinente gozando del inestimable be- 
meficio de la “Buena Vecindad” pro- 
elamada por el gran presidente 
Roosevelt, fomentando la solidarl- 
dad de los Estados miembros, cula- 
borando en su desarrollo económico, 
industrial, agrícola y defendiendo su 
soberanía. Desde el momento en que 
se comprometen solidaridad econó- 
fica, social, jurídica, cultural, lle-= 
garemos a establecer una unidad ín- 
disoluble de nuestro hemisferio. La 
*Carta o Convenio de Bogotá” es- 
tablece puntos y compromisos que 
realmente halagan; el preámbulo 
comienza así: 

“Convencido de que la misión his- 
tórica de América es ofrecer al hom- 
bre una tierra de libertad y un ám- 
bito favorable para el desarrollo de 
su personalidad y la realización de 
sus justas aspiraciones; Conscientes 
de que esa misión ha inspirado ya 
mumerosos convenios y acuerdos cu- 
ya virtud esencial radica en el an- 
helo de convivir en paz y de pro- 
veer, mediante su mutua compren- 
sión y su respeto por la soberanía 
d. cada uno, al mejoramiento de to- 
dos en la independencia, en la 
igualdad y el derecho; .seguros de 
que en el sentido genuino de la so- 
lídaridad americana y de la buena 
vecindad no puede ser otro que el 
de consolidar en este Continente, 
dentro del marco de las institucio- 
mes democráticas, un régimen de 11- 
bertad individual y de Justicia so- 
clal, fundado en el respeto de los 
derechos esenciales del hombre, per- 
suadidos de que el bienestar de to- 
dos ellos, así como su contribución 
al progreso y la civilización del mun- 
do, habrá de requerir, cada día más, 

cooperaci: 


una intensa ¡ón continen- 

tal; Determinados a preservar en la 

as la humanidad les 
confiado a 


euyos principios y propósitos reafir= 
man solemnemente; Compenetrados 
de que la organización jurídica es 
una condición necesaria para la se- 
guridad y la paz, fundadas en el or- 
den moral y en la Justicia; y de 
acuerdo con la Resolución IX de la 
Conferencia sobre problemas de la 
Guerra y de la Paz, reunida en la 
cludad de México, han convenido 
suscribir la siguiente Carta de la 
Organización de los Estados Áme- 
ricanos”. 

En el Segundo Capítulo de la Car- 
ta, artículo 5 se establecen los sl» 
gulentes principios que son dignos 
de reproducirlos para poder juzgar 
los alcances de la organización que 
¡Nos ocupamos: 

“Los Estados Americanos reafir- 
man los siguientes principios: 

a) El Derecho Internacional es 
norma de conducta de los Estados 
en sus relaciones recíprocas. 

b) El orden internacional está 
esencialmente constituído por el 
réspeto-a la personalidad, sobera- 
nía e independencia de los Estados 
y por el fiel cumplimiento de las 
obligaciones emanadas de los tra- 
tados y de otras fuentes del derecho 
internacional. 

e) La buena fe debe regir las re- 
laciones de los Estados entre sí. 

d) La solidaridad de los Estados 
Americanos y los altos fines que 
con ella se persiguen, requieren la 
organización política de los mismos 
sobre la base del ejercicio efectivo 
de la democracia representativa. 

e). Los Estados Americanos con= 


LA Paz, Domingo 26 de Abril de 1953. 


EL PANAMERICANISMO 


Por Humberto Valdez 


Especial para “EL DIARIO” 


denan la guerra de agresión; la vic- 
toria no da derechos; 

1) La agresión a un Estado Ame- 
ricano constituye una agresión a tó- 
dos los demás Estados Americanos; 

£) Las controversias de carácter 
internacional que surjan entre dos 
o más Estados Americanos deben 
ser resueltas por medio de procedl- 
mientos pacíficos; 

h) La Justicia y la seguridad 80- 
sociales son bases de una paz dura- 
dera. 

1 La cooperación económica es 
esencial para el bienestar y la pros- 
peridad comunes de los pueblos del 
Continente; 

3) Los Estados Americanos pro= 
elaman los derechos fundamentales 
de las persona humana sin hacer 
distinción de raza, nacionalidad, 

lo O sexo; 
“S La unidad espiritual del Contl- 
nente se basa en el respeto de la 
personalidad cultural de los países 
americanos y demanda su estrecha 
cooperación en las altas finalidades 
de la cultura humana; 

1 La educación de los pueblos de- 
be orientarse hacia la justicia, la 11- 
bertad y la paz”. 

Sobre la base de la declaración de 
estos principios siguen establecién- 
dose normas sobre coperación técni- 


co, financiera, inversión de captar 


¡ Dos Poemas de 


(Datos biográficos del autor) 


“ Manuel Scorza, nació en Lin:a en 
1928. En esa ciudad realizó todos sus 
estudios hasta matricularse, cn — 
1946, en la Facultad de Filosofía y Le 
tras de la Universidad de San Mar- 
cos; posteriormente ha cursado es- 
tudios en las Universidades de Bue- 
nos Alres y Méjico. 

Desde muy joven participó en el 
periodismo y la política como mili- 
tante del Partido Aprista; a la cal- 
da del gobierno de Bustamante y 
Rivero, en 1948, fué desterrado a !a 
Argentina, país en el cual permane- 
eló dos años, consagrado a Activida- 
des literarias. En 1950 viajó pur Pa- 
raguay y Brasil. En 1952 invitado por 
diversas universidades a sustentar 
conferencias sobre literatura v doc- 
trinas políticas, recorrió Panumá, 
Costa Rica, Nicaragua, El Salvador. 
y Guatemala. En la actualidad re- 
side en Méjico. 

Aunque no ha publicado tu'avía 


-pingún líbro Manue! Scorza, es. sn 


duda ya una de las consagradas fl- 
guras de la nueva literatura amerl- 
cana. Su producción hasta ahora se 
ha publicado únicamente en diarios 
y revistas “Cuadernos Americanos” 
*Novedades” “Excelsior” “Idea” “Le- 
tras Peruanas”, etc. Sin embargo, 
el año pasado su poesía obtuvo una 
consagración resonante al ganar 


los tres primeros premios en los Jue- 
gos Florales celebrado por la Uni- 
versidad de Méjico con motivo de 
su IV Centenario. 

Como periodista su actuación es 
también destacada: es miembro del 
Consejo de Redacción de la revista 
“Tiempo”, de Méjico, y colabora= 
dor permanente de “Excelsior” y 
“Novedades”. Viene a Bolivia ade- 
más como corresponsal especial de 
“Correo Indoamericano” y “Mu- 
manismo”, revista de la cual es Je- 
fe de redacción. 

*Trajo a Bolivia un mensaje al 
pueblo boliviano dirigido por las 
más grandes figuras _de la ¿ultula 
mejicana y de América (entre otrut: 
Alfonso Reyes, Martín Luis Guz- 
mán, David Siqueiros, Carlos Pelli- 
cer, Alfonso Caso, Jesús Silva rHer- 
zog, León Felipe, etc.). Este mpor- 
tante documento fué entregado al 
Presidente Paz Estenssoro. en la 
sesión solemne que el M. N. R. rea- 
lízó en honor de las delegactombs” 
extranjeras el 11 del presente, en el 
Teatro Municipal. 

El poeta Manuel Scorza. dará un 
recital de Poesía, auspiciado por el 
Ministerio de Educación Pública y 
la Municipalidad de La Paz. el prc- 
ximo martes 28 a las"6,30 en el Au- 
ditorium Municipal. 


NOCTURNO EN DONDE HABLO 
DE TU AUSENCIA. 


E N la cludad callada, al final del invierno, 
en una casa llena de musgos fantasmas, 


escribo este nocturno. 
Atrás queda la sangre, 


atrás las llanuras desoladas del silencio 


les privados y la introducción de 
técnicas modernas y capacidad Ad- 
ministrativa; cooperación para el 
desarrollo industrial y económico; 
seguridades económicas; garantías 
sociales; transporte marítimo; liber= 
tad de tránsito a través de los res» 
pectivos territorios, ajuste de con 
troversias económicas. Se acordí 
también el “Tratado de Soluciones 
Pacíficas”, que establecen que los 
países signatarios deben abstenerse 
de hacer uso de la amenaza, de la 
fuerza o de cualquier otro medio de 
coacción para el arreglo de sus con- 
troverslas y en recurrir en todo 
tiempo a procedimientos pacíficos 
Aa este fin se adoptan procedimien= 
tos de buenos oficios y mediación; 
procedimientos de Investigación y 
conciliación; procedimiento Judicial, 
arbitraje etc. La Reunión de ccn- 
sulta de Ministros de Relaciones Ex- 
teriores, también puede ser solicita= 
da por cualquiera de los miembros 
en casos de urgencia. 

El Goblerno de Bolívia ratificó los 
Acuerdos de Bogotá, formulando la 
siguiente declaración: 

“El Gobierno de Bolivia sostiene, 
de acuerdo con el contexto de la 
Carta de Bogotá, que, el respeto y 
la fiel observancia de los Tratados 
que se consagra por los artículos 5, 
y 14, como norma de las relaciones 


s 
s 


Ny WMva, 


| 


internacionales, no excluye la re- 
visión de los mismos por los proce- 
diimientos pacíficos a que se refieren 
los artículos 21, 22, y 23 de dicha 
Carta, cuando afectan derechos 
fundamentales de los Estados”. 

Consideramos útil y complemen- 
tario a este somero trabajo sobre la 
labor de la “Organlación de los Es- 
tados Americanos”, referirnos a su 
organización que seguramente es de 
molde ejemplar debido a su estruc- 
tura eficien!.” 

“La Conferencia Interamericana”, 
La Conferencia Interamericana es 
el órgano supremo de la organiza- 
ción de los Estados Americanos y 
la que decide la acción y la política 
generales de la Organización, deter- 
minando la estructura y funciones 
de sus órganos. 


“El Consejo de Consulta de Minis- 
tros de Relaciones Exteriores”. 
La Reunión de consulta de Cancl- 
Meres deberá celebrarse con el fin 
de considerar problemas de carác- 
ter urgente y de interés común pa- 
ra los Estados Americanos y para 
servir de Organo de Consulta. 

“El Consejo de la Organización”.- 
El Consejo de la Organización de 
los Estados Americanos es el Cuer- 
po Ejecutivo Permanente y Organo 
Provisional de Consulta y se com= 
pone de un Representante por ca- 
da Estado Miembro de la organiza- 
ción nombrada especialmente por el 
Gobierno respectivo con el rango de 
Embajador. El Consejo elegirá un 
Presidente y un Vicepresidente que 


por donde buscando las huellas de unos pasos 
los ciegos chocan con la pared final del tiempo. 


Pero para el alma ha cambiado: 
hay siempre detrás de tus ojos una c£62, 
vn álamo doblado 
al borde de una noche que yo jamás veré 
Como entonces, hoy el invierno 
es más dulce que cualquier memoria, 
Yo estoy solo todavía 
acordándome del pueblo pálido que existía en tu voz. 
A veces, en las noches, ' 
siento la mordedura de los astros 
y mano escribe que te he olvidado, 
Estoy solo y sufro todavía, 
y a veces cuando la sed me desplerta, 
sólo encuentro el agua de un río que no pasa. 


En la ciudad callada, al final del invierno, 4 
en una casa sucla por los desperdicios del sol mé*bundo, 
pienso que la muerte sólo es la cáscara de un día pálido. 
Pero pensar no basta, no basta para poblar la ausencia 
Porque olvidarte es como mirar un río 
y sentir que en la noche viajan los toros al dorso del bramido. 


Silencio, silencio. 
Aquí se está muriendo un hombre . 
Inútilmente riegan su sombra en primavera 
inútilmente llevan su corazón al fondo de los lagos 
porque para su sed inmensa el agua es un camino hueco, 
“Estoy muriéndome” digo y recuerdo 
aquellos días cuando bastaba que abrieras los ojos 
para que la noche 
fuese una sombra verde de la aurora, 


Porque para mi alma nada ha camblado, 
Aunque el viento ojeroso de los pinos 
diga que te has ido a una oscura eternidad 
no es cierto que el viento dialogue con los pinos , 
no es clerto que dure la eternidad, 


Por eso escribo este nocturno 
ul borde de una noche que yo Jamás ver?. 


LA NUEVA IMAGEN DE MI ANTIGUA PENA 


ar Nantones Tinidas. O 


O conocí a Estela Ruíz Milán 
una tarde, cuando 
el cielo se despeñaba por su frente 
y ella sonreía tan dulcemente, 
que al contemplarla, una enredadera de estrellas 
me crecía alrededor del corazón. 
El viento de abril desesperado 
agita pañuelos de musgo en las esquinas. 
Yo escribo como si nunca hubleso sucedido. 


Ah, tu rostro, tu rostro enamorado. 
Para contemplarte me asomo a ura larga agonía. 
Escúchame: 

yo revolví el tesoro de 17s pájaros pobres 
buscando las palabras más dulces 
para alzarme hacia tí, 
y sólo encontré un crepúsculo de antiguas miradas 
Y, ¿cómo iba a hablarte con eso? 

¿cómo iba a hablarte sí tu sonrisa no ocupa 

el yacío delado en el aire nor la rosa al martir? 


Entre mi corazón y tu silencio 

hay una calle por donde te alejas lentamente 
Allí queda ml infancia envuelta en su pañuelo 
Alá queda mi Juventud 

oyendo el murmullo amarillo de la fuente. 


La vida pasa, 
pasa la mañana sin venir la tarde. 
En vano los amantes buscan un so) negro 
para iluminar la noche de sus ausentes. 
No hay tarde, ni memoria de la tarde 
en donde el viento 
mo borre su rostro a cada instante. 
Porque la hierba cubre ahora el crepúsculo 
donde antes sonreía Estela Ruíz Milán, 
La hierba o el olvido, es igual. 
Nada flota delante de su pecho. 


Pasan como sombras los reyes y los relnos de los reyes 


y con el tiempo 

hasta la piedra se torna pesadumbre. 
Jamás comprende el hombre 

oue el sueño es la única eternidad del hueso. 
Una noche despierta estando aún dormido, 


y al palparse por dentro descubre ser un túnel olvidado 
y huye lejos, huye de puntillas para no despertar su sombra. 


¿Recuerdas? Era el tiempo 

en «que el árbol persigue colérico a las hojas. 
El crepúsculo era manso, 

comía en la mano azul de las muchachas 

Una tarde, reclinada 

de codos en mi sangre, conlemplaste 

una rosa hasta volverla eterna, 

¡Ah, si supieras! 

Los campanarios no pueden olvidarte. 


Los metales, los ríos, las sirenas no pueden olvidarte. 
He escrito tantas veces tu nombre como quien muere 
que parece que en el poema ya no cabe la tristeza, 


y sin embargo cabe siempre más dolor, 


como cabe una campanada más en un domingo triste 


La hierba o el olvido, es Igual. 
El pastor que busca a la pastora 


para envolver su crepúsculo negro en un pañuelo, 


y hasta el vagabundo 

que tirita en un incendio interminable, 

pueden alzar los ojos 

sin temer que el corazón se les calga al agua. 

Más el poeta nada puede: 

inútilmente se pone un antifaz de lágrimas; 

el poeta sólo puede pedir a las golondrinas 
que vuelen sin cesar sobre su sueño, 


La hierba o el olvido, es Igual. 
Porque ciertas palabras 
son como volver de larxos vlajes. 
Todo será ya inútil. 
No quiero arrancarme la herrumbre 
que me está creciendo la voz. 
Estoy tan triste que ya no distingo 
entre una imagen y una tarde triste. 


Todo será ya inútil, 

No hay ángeles ahogados buscando como locos 
una grieta olvidada por Dios entre la espuma. 
Sólo un hoyo negro taladra el agua en el poema. 
wm hoyo oscuro para enterrar ta nombre, 


pz 


SUPLEMENTO 
DOMINICAL 


estarán en funciones un año. El 
Consejo será responsable del cum= 
plimiento adecuado de las func!o= 
nes señaladas a la Unión Paname- 
ricana. Son Organos del Consejo de 
la Organización, los siguientes: 

a) El Consejo Interamericano 
Económico y Social 

b) El Consejo Interamericano de 
Jurisconsultos, y 

e) El Consejo Interamericano Cul- 


ral, 

“La Unión Panamericana”.— La 
Unión Panamericana es el órgano 
central y permanente de la organl- 
zación y Secretaría General. Cum= 
ple las atribuciones que se le atri- 
buyen en la Carta y las que le se- 
fialan otros Tratados y Acuerdos 
Interamericanos. 

“Las Conferencias Especlalizadas”, 
Estas Conferencias se reunen para 
tratar asuntos técnicos o para desa» 
rrollar determinados aspectos de la 
cooperación Interamericana cuanto 
así lo disponga la Conferencia In- 
ternacional o la Reunión de Consul- 
ta de Ministros de Relaciones Ex- 
terlores o el Consejo de la Organi- 
zación, 

“Les Organismos Especializados”, 
Los Organismos Especializados ejer- 
cen funciones técnicas de Interés 
común para los Estados Ameri3anos, 

La Unión Panamericana, está 
agrupada en cinco Departamentos 
que son los siguientes: 

A) Departamento de Asuntos Eco- 
nómicos y Sociales; 

b) Departamento Jurídico y de 
Organismos Internacionales; 

€) Departamento de Asuntos Cul- 
turales; 

d) Departamento de Información 


y 

e) Departamento de Servicios Ad= 
ministrativos. 

Los Directores de estos Departa= 
mentos son los Secretarios Ejecuti- 
yos de los Consejos respectivos. 

El Secretario de lo OEA es el Dr, 
Alberto Lleras Camargo, ex presl- 
dente de Colombia, habiendo sico 
elegido para ese cargo el año 1948 
para el período de 10 años, confor- 
me señala la Carta de la Organi- 
zación. 

El Departamento de Asuntos Cul= 
turales, tiene por función princi= 
pal promover el intercambio educa= 
tivo, científico y cultural entre log 
países americanos, con cuyo fin pu- 
blica una Revista bibliográfica + 
teramericana. El arte, la música. 'a 
literatura, la filosofía y la clenc'a 
son esenciales a la comprensión ce 
los pueblos. Posee también la Unión 
una Biblioteca que consta de más de 
150.000 libros que se refieren a las 
Américas. 

Como organismo de consulta te- 
nemos la Reunión. de Cancilleres, la 
que hasta la fecha se reunió por 
cuarta vez en Washington, siendo 
la primera el año 1939, realizaca 
en Panamá, en La Habana en 1940, 
en Río de Janeiro el año 1942, y en 
Washingten en 1951, alcanzando en 
cada una de elas la solución (2 pro= 
blemas importantes para la segurl+ 
dad del Hemsiferio. 

Consideramos Indispensable refe= 
“rifnos-a los alcances de 1a-“Doctrl= 
na de Monroe” que puede resumir= 
se en esta Idea “América para los 
Americanos”. 

Cuando el Presidente Monroe, ex. 
presó en su Mensaje dirigido al Con" 
greso de su país en fecha 2 de di- 
clembre de 1823, que así como en 
las Cclonlas de las naciones euro» 
peas, Estados Unidos no había in= 
tervenido ni intervendrá, pensara 
que era Imposible que las potencias 
alizcas puedan extender su sistema 
político a cualquier porción de uno 
u otro Continente sin poner en pe= 
ligro su paz y felicidad. 

En el Tratado de Confederación 
de 8 de febrero de 1848, suscrito en 
el Congreso de Lima, entre Bolívia, 
Chile, Ecuador, Perú y Nueva Gra- 
nada declararon que considerarán 
como “casus foederis” el que una 
nación extranjera ocupase o inten+= 
tase ocupar porción alguna del te- 
rritorio, o para obligarle a hacer lo 
que no está conforme con el Dere- 
cho de Gentes. La Doctrina de Mon+- 
roe fué discutida en diferentes Con= 
ferencias interamericanas y sl bien 
en sus conclusiones no hacían men- 
ción especial a ella, su espíritu siem= 
pre prevaleció en varlos declaracio= 
nes al afirmar que toda agresión a 
un Estado Americano por una nas: 
ción extranjera será considerado c0w 
mo una agresión a los demás. 

Se ha avanzado mucho en la 0r= 
ganización diremos científica de los 
Estados Americanos, y cuyos altcs 
ideales proclamados sobre la digni- 
dad del hombre, su libertad, Igual- 
dad y justicia se consagraron en 
forma definitiva, fortaleciendo de 
ese modo la paz, concordía y since- 
ra amistad entre las Repúblicas de 
nuestro Continente lo que es fran= 
camente halagador, Pero no debe- 
mos hacernos ilusiones, es necesn- 
rio, todavía, trabajar mucho ez 9 
conciencia de los pueblos para Ji2- 
gar al plan ideado por Bolívar y, “O 
que es más, es necesarlo reparar .!= 
gunas injusticias que pesan en la 
conciencia americana y, después, 
recién podremos enorgullecernos de 
nuestra realidad fraternal, 

Por otra parte en todos los Con= 
gresos y Conferencias que se han 
suscrito, se ha discutido el Derecho 
y la Jurisprudencia Continentales, 
creando con este fin el Instituto de 
Derecho Internacional Americano y 
la Unión Americana que debe oricn= 
tar filosóficamente el engranaje fra= 
ternal abordando todos los campos 
que lleven a discutir con pasión. El 
escritor boliviano Humberto Palza, 
en un medular escrito sobre pan= 
americanismo, tomando una sabía 
sugestión de Max Sheller, que acon= 
sejó la fundación de la Universidad 
Paneuropea, manifiesta que siguien» 
do ese ejemplo, deberíamos también 
fundar la Universidad PANINDO- 
AMERICANA al decir de Victor 
Raúl Haya de la Torre, donde pro= 
fesores y alumnos de América, acu- 
dirían a discutir nuestros proble= 
mas para intensificar con Conocí» 
miento de ciencia y fllosofía el hu- 
manismo americano, tomando como 
base el pensamiento y la unidad 
continental, Hallamos que la idea 
es oportuna y encontramos de ne- 
cesidad imperiosa la creación ¿e 
aquellos organismos que con más 
eficiencia vayan formando con Ayu. 


(Pasa a la Página Y 
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Por Dick Edgar Ibarra Grasso. 


Iniciamos aquí la publicación de una serie de articulos sobre el te- 
ma del epígrafe, esperando con ellos aclarar algo el tema, y sobre to= 
do poner un poco de orden y mayor realidad en las interpretaciones 


1 que se hacen sobre el famoso “Signo Escalonado” de 


Tiahuanacu, el 


ñ cual, con otra interpretación, integ ra el conjunto del principal símbolo 


¡ La cerámica indígena americana 
¡ es en el mundo la que nos presenta 
; Mina mayor variedad de dibujos y or- 
* inamentaciones coloreadas. Toda Ja 
|] Otra cerámica conocida del - Viejo 
Mundo, pese a su variedad, ostenta 
j menos formas y dibujos que la ame- 
: Ficana, Naturalmente nos referimos 
] A las épocas primitivas de esas cerá- 
micas del Viejo Mundo, y .no/a su 
desarrollo histórico posterior, 

Alla vez que esta varledad de dibu- 
dos, la.cerámica indígena tiene una 
gran suma de ornamentos comunes y 
ello ha dadomotivoa diversas Inter- 
pretaciones. Algunos han querido en- 

| contrar incluso formas y escritura 
en esos ornamentos, otros han bus- 
| cado símbolos religlosos, y muchos 
los han considerado simples dibujos 
sin ningún valor representativo. 
| Otros, y.no los menos, han negado 
| que esos dibujos tuviesen algún valor 
representativo, pero porque les resul- 
Saba más cómodo ahorrarse la mo- 
lestía de pensar, 
y Para nosotros, y no solo;para nos- 
otros, esos signos tienen, siempre un 
valor, aunque con gran frecuencia los 
mismos que los hacían, ignoraban ese 
valor, pues se limitaban a coplar un 
Ú signo tradicional en su cultura. Otros 
f al hacerlo sabían perfectamente su 
¡ significado, y naturalmente es en los 
h dibujos de ellos en donde tenemos 
] 
] 


Que buscar los rasgos más claros de 
lo que querían representar. 

Uno de los más conocidos y famo- 
£os de estos signos indígenas es el 
Signo Escalonado, interpretado co- 

¡ mo la representación del Cielo y la 
Tierra. Es el signo más abundante 
en todas las esculturas y cerámicas de 
Tlahuanacu, y también se encuen= 
tra en casi toda la América Indíge- 
' a, sin hablar de que igualmente apa- 
; rece en el Viejo Mundo. 

Podríamos preguntarnos ahora, 
desde el principio, sí ese signo está 
bien interpretado así. Si los elemen- 
tos aportados en pro de-esa interpre= 
tación son suficientemente demos- 
trativos. 

[| La respuesta se puede dar sin prl- 
mero realizar un examen de los mis- 
' mos dibujos y las pruebas aportadas 
en pro de esa interpretación, pero, 
como nosotros ya hemos realizado 
ese examen, podemos contestar tam- 
' bién desde-ahora que, aveces, sí, ese 


| signo representa el Cielo y la Tie- 
| rra en algunas ocaslones, pero en la 
mayoría de las veces no. Es decir, 
| se ha reunido como si fuera un solo 
signo una serie de motivos de dibu- 
| jos totalmente distintos entre sí, en- 
" tre ellos hay algunos que en forma 
derivada representan el Cielo y la 
"Tierra, pero la inmensa mayoría de 
[los signos escalonados no correspon- 
|, den a esto, A más, cuando ese slg- 
no representa el Cielo y la Tierra, ha 
| sido incompletamente comprendido 
''y alslado de otra parte fundamen- 
iftai que, incluso no solo lo comple- 
menta, sino que es la que le dá por 
¿sl por su presencia, ese carácter de 
representación del Cielo y la Tle- 
Trá. 
) El autor que nos ha presenta» 
| do la interpretación de este signo co- 
¡ mo representando el Cielo y la Tle- 
rra, dentro de la civilización de Tla- 
huanacu, es-el profesor Arthur Pos- 
*nansky. Sobre esto tlene varlas pu- 
*blicaciones, tanto en líbros como 21 
tículos. 
De fundamental interés es ver cl 
origen primero de sus teorías sobre 
¡esto Parece hallarse en los siguien- 
¡tes: En 1911 don Franz Tamayo, tra- 
¡dujo un cuero escrito con Jerolífi= 
cos quíllca que se halla en el Museo 
[Nacional de La Paz; en 1912 Pos- 
imansky se apoderó de parte de esa 
traducción y entre ello un signo (el 
leo. de la Pág. 15, en la lámina que 
¡presentamos) de gran interés. Ta=- 


bre él, y lo tradujo por “Creador”, 
“Creación”, “Obra”, 'Mandato”, 
“Ley”, Nosotros lo hemos encontra- 
do en otros escritos y su-valor es de 
“Creador” 

Posnansky, en 1912, le da valor de 
“Cielo y Tierra” junto con el de Crea- 
dor. Desconocemos totalmente cómo 
de dónde sacó esa Interpretación. 


Ñ tz 


mayo había llamado la atención so- * 


j religioso de la cerámica indígena americana, 
1 


EL SIGNO ESCALONADO Y TIAHUANACU. 


En 1913 publicó un libro, “Ei signo 
escalonado en las Ideografías ame- 
ricanas, con especial referencia a 


Tiahuanacu”, en el cual ya tenía 
completa su interpretación. 

Hay que aclarar que el signo tra- 
ducido por Tamayo no es escalona=- 
do y también que Tamayo no le dió, 
en ningún sentido, la idea de Clelo 
y Tierra. Para mayor claridad, he 
aquí sus palabras: 

“*... Sigue el numeral 7, un signo 
especialísimo que describiré, un ca- 
daver,amortajado. Todo el signo sig- 
nífica las siete obras espirituales. 
El signo especlalísimo tiene la :for- 


¿ma de dos triángulos insertos uno en 


otros por unos de sus ángulos, Su for- 
ma total es muy semejante a la ro- 
dillo o volante de nuestro moderno 
Juego “Diábolo”.:No.encuentro com- 
paración más Justa. ¿Cuál es el orl- 
gen de este signo?. Lo ignoro; pero 
le doy una gran importancia, pues 
slempre aparece cuando hay que ex- 
presar la idea de “creación”, “ohra”, 
ya veces significa también '“manda- 
to”, “ley” y semejantes. A veces apa- 
rece parado verticalmente, como «al 
presente, y a veces inclinado a dere- 
£ha o a izquierda. Supongo yo que es- 
to, es un resto de las antiguas es- 
erituras indlanas completamente per 
didas hoy, y las investigaciones de- 
ben dirigirse «a descubrir el origen 
del signo, es.dec!r, la forma objetiva 
£ que corresponde en la vida real...”. 

Posnansky en 1912 ya había iden- 
tifícado este signo en la forma -dl- 
cha de “Clelo y Tierra”, pero no con 
el escalonado; veámos sus palabras: 

“Un antiguo signo de Tlahuana- 
eu, que lo vemos actualmente en las 
alfarerías e inscripciones de monu- 
mentos, es.el ideograma «compues- 
to que expresa “Tierra” (en el sen- 
tido de ge en griego) y “Bóveda ce- 
leste” (en el sentido de cublerta de 
la tierra)”. Luego, al ple de la fl- 
gura que lo representa, nos dice: 
“Tierra, Cosmos, Tlerra y Clelo, 
Creación, Creador”. 

Esta interpretación de Posnansky 
no está confirmada en las escrituras 
Incígenas que nosotros hemos encon- 
trado, y nos parece dudoso que en 
alguna de ellas aparezca asl; pero 
Posnansky partió de aquí, y relacio- 
nó este signo con los escalones que 
aparecían en la cerámica y los mo- 
nimentos, siendo ello la base de todas 
sus interpretaciones. 

En 1913, Posnansky, en la obra dl- 
cha, agrega a la forma triangular del 
signo una forma escalonada, la 
cual, según su interpretación, repre- 
sentaría los costados de las monta- 
fias cublertas de andenes de culti- 
vo. No aceptamos esto último, por- 
que no lo vemos confirmado por nin- 
gún hecho real. 

De Tiahuanacu, según Posnansky, 
este signo, que habría adquirido ca- 
racterísticas sagradas, equivalentes 
a las de la cruz cristiana, se habría 
difundido por toda América. Su te- 
sis en:esto es alzo obscura, pues A 
veces nos dice que era un signo de 
los arawak y otras que era colla. 

Podemos ahora hacer una cita, es- 
tensa, con objeto de ver toda la am- 
plítud de difusión que le atribuye: 

“Como existía en época muy re- 
mota una raza predominante, en 
cuanto conclerne a su número, y una 
lengua general en la parte más am- 
plía de las Américas, no es de extra- 
fiar que también hublese un “DOG- 
MA GENERAL” que tuvo a su vez un 


SIMBOLO SAGRADO, como ocurre * 


con la relizión cr'-tlana. Ese símbo- 
lo, en sus distintas varlantes, lo 'ha- 
Vamos exactamente en todos los Ju= 
gares donde antiguamente se exten- 
día aquel idioma primitivo y la raza 
Aruwak con las sub - razas que lo 
hablaban. Ese símbolo, que no sólo 
era de slgnificacs teogónico sino 
también la expresión de un concep- 
to cosmológico, fué gestado en la 
región inter - andina, donde se pue- 
de observar su génesis panlatina en 
los monumentos y artefartos del se- 
gundo y tercer período de Tlahua- 
nacu. En los estratos inferlos del pr!- 
mer período de Tiahuanacu, ya se 
nota los más remotos principlos en 
forma de un “SIGNO ESCALERI- 
ZADO"”, forma que era la noción 
Júeopráfica de “TIERRA”, e Ivertl- 
do el mismo motivo, la de “CIELO”. 

“Ambos sifnos se transformaron 
o sintetizaron más tarde en un solo 
signo, o sea en forma de escalera de 
dos o tres peldaños, el último de los 
cuales remataban en una especie de 
ESPIRAL, significando la escalera 
TIERRA y la esplral CIELO. Poste- 
riormente, en el mismo lugar de orl- 
gen y más tarde en el “barrocoÍ, la 


misma espiral tomó una forma ze0- 
métrica, de líneas rectas. 

“Ese símbolo llegó en el tercer pe- 
ríodo de Tiahuanacu a su desarrollo 
clásico y de mayor arte, como lo re- 
velala Puerta del Sol, que es. puede 
decirse, la apoteósis de aquel símbo- 
lo. Después de la decadencia de Tia- 
huanacu, se reconoce perfectamenta 
el camino que llevó este símbolo, ha= 
cla el Sur (Argentina), al oeste (Chi- 
le)», al este (Brasil), y cómo espar- 
ció al norte, en el Perú, Colombia, 
San Agustín, Ecuador, Centro Amé- 
rica y, especialmente, hasta Méji- 
co. Cuando más se alejaba ese sig- 
no —que llevaba consigo como ad- 
herido el estilo de Tiahuanacu—, de 
su centro clásico de origen, mayor 
pr el grado en que se barroquiza- 

A. A 

“El estilo Tlahuanacu, con su prin- 
cipal símbolo, es encontrado com- 
pietamente barroquizado en la ce- 
rámica Diaguito - Calchaquí, y en 
otras muchas partes del actual te- 
rritorio argentino, como por ejem- 
plo en Santlago «del Estero, «donde 
hace algunos años, los investigado- 
res franceses Emillo y Duncan Wag- 
ner, hallaron cerámica tipo Tlahua- 
nacu, pero en estilo de última deca» 
dencia. Los Chiriguanos enel sur. de 
Bolivia, los Caduveos y Chamaco- 
cos en las márgenes del rio Para- 
guay y Nablleque, que'hasta hoy con- 
servan un magnífico sentido estéti- 
co, tienen aún en uso cerámicas y ca= 
labazas decoradas .en barroco estilo 
Tiahuanacu. En todo el suelo de la 
costa de Arica se hallan cerámicas 
idénticas y en el Museo Nacional de 
Santlago de Chile, se exhiben gran 
cantidad de «piezas de distintos es- 
tratos culturales del litoral del Pa= 
cíf!co, que demuestran los mismos, 
la decadente involución del estilo 
eriginarlo y clásico. 

“El hallazgo efectuado en 1913 en 
Punta Pichalo, cerca de Pisagua, 
Chile, de un soberblo tejido que 0s- 
tenta el “Antropo - Cóndor” con sus 
cetro de peces o sea con un dibujo 
barroco de las clásicas figuras de 
Antropo - Cóndores de la Patria del 
Sol de Tiahuanacu, es el respeo- 
to más elocuente que un torrente de 
palabras. En los estratos culturales 
de la isla de Marajó «(Delta del Ama- 
zonas), como también en los capas 
prehistóricos descubiertos en las Ti= 
beras de'los afluentes del mismo río, 
Nordenskióld, ha observado el mis- 
mo factor en las cerámicas estudia 
das. 


“Hacia el Norte, este fenómeno de 
harroquización.es.mucho más intere- 
sante y sugestivo, ¡pues allá se rea- 
lizó con clerto arte, transformándo- 
te la severa y-sobria-estilización Clá- 
sica del Tlahuanacu «en un barroco 

más llamativo, ¡bastante decorati- 
yo y realmente artístico, comn se 0b- 
serva especialmente en el Perú en 
los objetos procedentes de Pacha- 
cama, Nazca, Chimu, Chavin de 
Huantar y Parakas. También en Co- 
lombía, Ecuador, Panamá, Centro 


América y Méjico (en la cultura de 
los Aztecas, Mayas, etc.), es Innega- 
Ele el barroco derivado dol clásico es- 
tilo Tlahuanacu 


“Ese sino sagrado lo hallamos en 
la mayoría de los códigos mejicanos 
constituyendo una prueba evidente 
e irrefutable de que EXISTIA UN 
SUBSTRATUM TIAHUANACU, en 
el culto del antiguo Méjico y de Yu- 
catán, Por tanto, puede presumirse 
que la metrópoli americana de Tia- 
huanacu ha sido el legendario Az- 
tián de los mejicanos. Así mismo, las 
pirámides escalonadas de la costa 
del Perú (Burgos) y de los monu- 
mentos aztecas, tienen su origen ro- 
moto en la pirámide «escalonada de 
“Akapana” en Tinhuanacu, Algunos 
estudiosos, como Max Uhle, preten- 
den demostrar que.el sistema de es- 
tas pirámides nació en Méjico y fué 
transplantado n Sud América. Esa 
opinión es tan inaceptable como afir- 
mar que del barroco mejicano se ha 
formado el clásico estilo Tlahnana- 
cu. No se nota en Méjico, ni en nin- 
guna otra parte del Norte del Con- 
tinente. la génesis de la antigua cul= 
tura. En cambio, en el Altíplano in- 
terandino, se ha comprobado la evo- 
lución, el desarrollo grodual y suce- 
sio hacia una altísima cumbre. DE 
REGIONES ALTAS BAJAN CUL- 
'TURAS, NUNCA SUBEN CULTU- 
RAS DE LOS BAJOS. 

“Creemos haber demostrado, con 
toda evidencia, en esta corta reseña, 
que las culturas del norte no han in- 
flvenciado en las del sur, sino que 
la cultura Interandina de*TIAHUA- 
NACU, ES LA MADRE DE LAS CUL- 
TURAS del Norte y del Sur, porque, 
repito solo un estilo clásico puede 
degenerar en barroco y nunca pue- 
de ocurrir lo contrarlo, es decir, que 
de un estilo barroco surja uno clá= 
sico. ... 

“El signo sagrado de Tiahuanacu 


EL DIARIO 


como ya 'hemos señalado, se presen- 
ta en forma de un “dibujo escalo- 
nado” en innumerables variantes re- 
gionales y era la expresión “idlo- 
simbólica” para “Tlerra” y “Cielo”. 
Con ese signo, aparecen inscripcio= 
nes pre - coloniales desde la Tierra 
del Fuego, hasta Alaska, Ese idlo- 
¡grama es la prueba más evidente e 
indiscutible de una conexión políti- 
«o - dogmática entre las tres Amérl- 
cas, cuyo foco prehistórico cultural 
erá la metrópol! Tlahuanacu, la “Vo- 
elkerhelmat” de log americanos” — 
(Posnansky: El pasado prehistórico 
del Gran Perú”. La Paz, 1940. — Pá- 
ginas 40 - 3). 

Aquí hay una serle de afirmacio- 
nes que nos interesan en nuestro es- 
tudio. No solo el signo escalonado 
representa el Cielo y la Tlerra, sino 
que es puramente originario de Tla- 
huanacu y toda la clvilización indi- 
gena americana ha salido de Tiahua- 
nacu. . 

Estas ideas del autor son muy c0- 
mocidas, y por demás las pruebas 
Que ha dado de ello en todo.momen- 
to son una serle de afirmaciones ro- 
fundas, como las que aparecen aquí. 
La verdad es que no hay ningún au- 
tar serlo que pueda aceptar que Tla- 
huanacu es la cuna de la civiliza- 
ción americana, y menos la cuna de 
la civilización del mundo como ha di- 
ho en otras partes, 

Nos interesan varlas cosas de es- 
da relación. En primer lugar el sig- 
mo mismo y su interpretación. 'He- 
mos visto varlos cantaritos y vasos 
de Tiahuanacu, primitivo o anti- 
guo y el signo escalonado ya estaba 
completo allí, completo en la forma 
«n que lo interprete Posnansky, pero 
incompleto para nuestra Interpreta- 
ción, luego ya había allí una deca- 
dencia. Esto contradice 'toda la in- 
terpretación de Posnansky de colo- 
car el signo escalonado como origl- 
nario de Tlahuanacu. 

Eso de que las culturas bajan de 
las alturas y nunca ocurren las co- 
sas al revés, está muy blen afirmado 
y queda mejor todavía escribiéndolo 
en letras mayúsculas, pero la verdad 
es que es algo que nunca ha sucedido. 
Ala mescta abisinla la clvilización su 
blo desde Egipto y el Sur de Arabia, 
el Tibet la civilización legó prinel- 
palmente de las regiones bajas de la 
Indía. En Europa no se ha dado un 
solo caso de que las civilizaciones 
primeras ocurran en las montañas. 
En Méjico las primeras civilizacio= 
nes ocurren en las reglones bajas del 
istmo de Tehuantepec, y de allí su- 
ben a la meseta Central; y a Tia- 
huanacu la civilización primera llegó 
desde la costa y sierra peruanas. Que 
en Tiahuanacu lo que llegó se des- 
arrolló brillantemente, superando 
mucho las formas originarias, es in- 
discutible, pero allí no estaba el ce- 
tro de origen de la civilización ame- 
ricana. 

En cuanto al barroquismo en que 
se presenta este signo en otrás PAr- 
tes, eso ocurre a veces pero no siem- 
pre, y en todo caso el signo escalo- 
nado de Tiahuanacu, no nos presen- 
ta la forma primitiva, al contrario 
tiene un desarrollo barroco simplifi- 
cado como no se observa en las otras 
reglones del continente. Ya veremos 
eso detalladamente .en los artículos 
siguientes. 

Les comparaciones que hace el au- 
tor con la cerámica de las otras re- 
giones vecinas nos autorizan a lr a 
ellas en busca de este signo y com- 
purarlo con lo de Tlahuanacu. Espe- 
cial interés tiene las que hace con la 
cerómica Diaruito - Calehaquí, de la 
Argentina y con la Chaco - Santia- 
gueña, sobre la cual tenemos que de- 
cir que no hay ningún autor que 
acente que se relacione con Tlahua- 
nacu. 

También es de gran interés la re- 
ferencia a los Chiriguanos, Y ya Ve- 
remos que ellos tienen precisamen- 
te una cerámica en donde aparece 
este signo en una forma más ¡priml- 
tiva, por más que haya seguido tam=- 
bién allí su proplo camino de estl- 
lización. 

Antes de revisar la cerámica de es- 
tos pueblos, veremos, y como medida 
fiustrativa crítica, otra clase de in- 
terpretaciones que se han hecho so- 
bre este simo, o mejor dichc sobra 
les estilos de diseños peométricos en 
general. Esa Interpretación nos di- 
ce que todos ellos derivan de for- 
mas producidas en forma involunta= 
ría al trabajar en la cestería y el te= 
jido. 
(En el próximo artículo tratare- 
mos de ello.» 


Por un Abogado Londinense 


Se asegura que un prestigioso ma- 
gistrado inglés dijo en cierta oca- 
sión: “la fusticia británica está 
abierta a todo el mundo, exactamen- 
te lo mismo que el Hotel Ritz”. Esa 
frase irónita expresa con aclerto lo 
que, durante mucho tlempo, sonsti- 
tuyó un reproche contra la admi- 
nistración judicial del Relno Unido: 
lo muy elevado de las costas y el 
hecho de que, por tal motivo, mn 
gran número de personas no pudie- 
ran permitirse el lujo de hacer :1so 
de ella para defender o aflanzar sus 
derechos. 

Pero la introducción del Benefi= 
clo de Pobreza vino a eliminar ta- 
les motivos de crítica, Para el estu- 
dio de esta cuestión, quizás conven- 
ga aclarar que existen dos tipos de 
ayuda a los pobres, y que la nisto- 
ria y efectos de ambos son totalmen- 
te diferentes. Por lo que se refiere 
a los pleitos civiles —— sea, aqué- 
llos en que una persona litiga contra 
otra— la Lev del Beneficio de Po- 
breza— que entró en vigor, o más 
bién, parcialmente en vigor, en 1950 
— alteró radicalmente la situación, 
Digamos, de paso, que el nuevo sÍs- 
tema sólo se aplica en Inglaterra y 
Gales, pero no en Escocia ni en Ir- 
landa del Norte. 

Por otra parte, en los casos cri- 
minales —es decir, aquéllos en que 
una persona es acusada de algún 
delito— se viene concediendo asis2 
tencia leral desde hace medio siglo, 
y el nuevo sistema no representa 
una innovación del mismo grado que 
en el caso anterior. 

LA NECESIDAD DE UN 
PROCEDIMIENTO CIVIL 

Comencemos por fijarnos .en la 
ayuda prestada para los casos civi- 
les. No sería justo decir que, antes 
de 1950, no existía ningún tipo de 
asistencia para tales asuntos. Desde 
muchos años antes, había un sis- 
tema. conforme a las llamadas Re- 
glas de Pobres, mediante el cual las 
personas de muy reducidos bienes 
podían ejercitar acciones judiciales 
más o menos pratuitamente. 

La característica principal de 
aquel método consistía en que los 
abogados y procuradores Intervenían 
en los asuntos sin percibir honora- 
rios, Pero tal procedimiento no era 
satisfactorio. Sólo se aplicaba a quie- 
nes disponían de unos ingresos Su- 
mamente modestos —generalmente 
menos de dos libras esterlinas por 
semana—, por lo que muy pocos clu- 
dadanos podían hacer uso de la 1tl- 
gación gratuita, Como era lógico, se 
fué evidenciando, gradualmente, que 
mucha gente quedaba, de hecho, sin 
acceso a los tribunales de justicia, 
por no contar con medios para el 
pago de costas y honorarios, y que 
era preciso reformar totalmente tal 
estado de cosas. 

En consecuencia, el año 1944 mo 
ereó un comité especial de aboga» 
dos, políticos y sociólogos, para et» 
tudiar el caso y proponer las me- 
didas procedentes. Y. como resul» 
tado del informe de ese comité, ee 
Bue en wigor el nuevo sistema. 

La administración del método es- 
tablecido corre a cargo de los pro- 
plos abogados y procuradores. No 
se trata de un plan estatal o na- 
clonalizado, en que la Nación pague 
A los jurisconsultos por la asisten- 
cla prestada a los ciudadanos. Quien 
realmente lo gobierna es el Colegio 
de Procuradores (Low Society), con 
la asistencia del Consejo General 
de los Colegios de Abogados. Por lo 
tanto, el ciudadano se ve asistido y 
representado por procuradores y 
abogados independientes, y no por 
funcionarios públicos. Esta es una 
de las grandes ventajas del plan. 
Después de todo, un litigante pue- 
de encontrarse con que su contrario 
en un pleito es un departamento 
gubernamental, y, en un caso así, 
no consideraría deseable tener co- 
mo abogado a un empleado del Go- 
blerno. 

. Otro de los -puntos que conviene 
poner de manifiesto es que el sis- 
tema no es incondicionalmente gra- 
tulto. Cuando una persona solicita 
ayuda para litigar, ha de contribuir 
a las costas en una cantidad pro- 
porcionada a los medios económicos 
que posee. Es más, si sus ingresos 
y capital pasan de cierto límite, no 
puede acogerse a los beneficios es- 
tahlecidos para los litigantes pobres. 

“Bien. y ¿qué resultado da todo 
eso en la práctica?” —es fácil nue 
presunte el lector, Quizás la mejor 
manera de responder a esa premin- 
ta consiste en presentar en este ar- 
tículo un personaje imaginario. el 
Miticante Juan Smith, que se consi- 
dera lesionado en sus intereses Dor 
un vecino y quiere Nevar el caso a 
los tribunales. Pero el Sr. Smith no 
es un hombre de grandes recursos, 
y necesita acogerse Al beneficio de 
pobreza. ¿Qué ha de hacer para ello? 
Su primer paso consiste en llenar un 
impreso solicitando ayuda. Ultima- 
da esa tarea preliminar, el firman- 
te ha de enviar su petición al Co- 
mité de Ayuda Forense correspon- 
diente a la localidad en que resida. 
Esos comités están integrados por 
abogados y procuradores que traba- 
Jan en ellos grati ente. 

El comité local comienza por es- 
tudlar sl el Sr. Smith tlene realmen= 
te fundamentos para emprender una 
acción judicial, y sl es razonable que 
se le conceda ayuda con arreglo al 
régimen del beneficio de pobreza. 
Para resolver esta segunda cuestión, 
el solicitante ha de facilitar datos 
referentes a sus medios de fortuna, 
y el caso se somete a la considera- 
clón del Consejo Nacional de Asis- 
tencla. Este organismo informa s0- 
bre los dos puntos siguientes: 1) sl 
el firmante de la solicitud tlene o no 
derecho a disfrutar del plan de ayu- 
da: y 2) en caso afirmativo, si ha 
de hacer alguna aportación econó- 
mica —y en qué medida— para el 
pago de las costas. Por último, sí lo 
estima oportuno, el consejo concede 
al solicitante un certificado para 1- 
tigar, Provisto de este documento, 
el Sr Smith queda en condiciones 
de elegir procurador y abogado. 

A partir de ese momento, el Sr, 
Smith disfruta exactamente de los 
mismos servicios que sl estuviera en 
condiciones de satisfacer la 'totall= 
dad de las costas. La única diferen- 
cia estriba en que, en lugar de ser él 
quien pague, los derechos y honora- 
rios corren a cafgo del Fondo de 
Asistencia Forense, atendido por el 
Estado. Los letrados y procuradores 
merciben 1 ¿Rsnor alienta de la ana 
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ordinariamente cobrarían. Tal es, a 
grandes rasgos, la forma en que el 
sistema funciona. y lo mismo ocu- 
Triría si el Sr. Smith fuera deman- 
dado en lugar de ser demandante. 
Este método se encuentra en ope-= 
ración desde hace ya más de dos 
años, y, en conjunto, ha dado re- 
sultados bastante satisfactorios Sir 
Hartley Shawcross, que era Fiscal 
General cuando se implantó el sis- 
tema, lo calificó de “estatuto del 
hombre modesto ante los tribunales 
de justicia británicos”, y no hay du- 
da de que ese estatuto ha servido 
en gran medida para que el hom- 
bre modesto goce de un trato equi- 
tativo. Hay sin embargo algunos 
inconvenientes. El primero de ellos 
es que por razones de economía, aún 
no se ha podido poner en ejecución 
la totalidad del plan. Hasta este mo= 
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- mento, sólo se puede hacer uso de 


él para los casos juzgados el la- 
mado Alto Tribunal candela). 

Ahora bien; por regla general. el 
hombre de pequeños recursos no 
suele verse envuelto en pleitos so- 
metidos a tan elevado organismo 
de la administración de Susticia, 
ante el que se suelen ventilar asun= 
tos de mayor cuantía entre litigantes 
ricos o grandes empresas, Los casos 
etviles de menor cuantía se llevan a 
los tribunales de Condado, y para 
ellos no existe todavía el nuevo be- 
nefício de pobreza, aunque es muy 
necesario. De todas formas, hay que 
tener en enenta que, si blen no abun- 
dan, tampoco faltan los casos en 
que un hombre modesto tiene que 
acudir al Alto Tribunal. Por ejem= 
plo, un pequeño tendero puede verse 
en la necesidad de efercitar una ac- 
ción contra una importante empre- 
sa de ventas al por mayor. Además 
todos los easos de divorcio son de 
la competencia de ese organismo. 

Por otra parte, hacen falta con» 
sultorios jurídicos. Cuando se pon- 
ga en ejecución la totalidad del sis- 
tema, se establecerán diversos cen= 
tros de asesoramiento gratuito, ase= 
soramiento que, con frecuencia, pue= 
de evitar la necesidad de acudir a 
los tribunales. En la actualidad, cu- 
breh esa laguna diversas asesorías 
ore eniaadas por entidades particu- 

S. 

¿Y en cuanto a los casos crimina- 
les? Supongamos que el Sr. Smith 
se viera acusado de asesinato, o de 
homicidio o de robo. ¿Cuál sería el 
procedimiento de ayuda? La res- 
puesta a esto es que, cuando 
un cludadano se ve en tal situación, 
puede ser defendido con arreglo a 
la Ley de Defensa de Procesados Po= 
bres, mediante la que se le facilita 
abogado y procurador. El acuerdo de 
que se le preste tal ayuda lo adop- 
ta el propio tribunal que conoce «el 


LA COOPERACION DE ABOGADOS 
Y PROCURADORES si 


En tales casos, el acusado no ha 
de efectuar pago alguno. Claro que 
esa asistencia no se otorga para los 
asuntos de poca importancia —como 
«en las infracciones de las reglas del 
tráfico—, pero sí en todos aquéllos 
que son de alguna gravedad. El pro- 
cedimiento funciona bastante sa- 
tisfactorlamente, y una gran parte 
del éxito se debe a la generosa coo- 
'peración que prestan abogados y pro" 
curadores. 1 

¡Los honorarios percibidos por pro= 
curadores y abogados, en la defen- 
sa de procesados pobres, son muy 
reducidos y, con frecuencia no bas- 
tan ni para cubrir los gastos que 
han de realizar. Pero existe la rl- 
gurosa tradición de que el abogado 
que acepta uno de esos asuntos no 
lo transfiere a ningún otro letrado, 
aunque se le presente después un 
trabajo más remunerador, Por eso, 
la persona que se ve acusada de un 
delito disfruta siempre de adecuados 
medios de defensa. 

Además de todo lo dicho, sigue 
aún en vigor un viejo y curioso sls- 
tema, mediante el cual cualquier 
ciudadano puede procurarse los ser- 
vicios de un abogado. Si dispone de 
la modestísima suma de dos guineas, 
tiene derecho a reclamar lo que pu- 
diera denominarse un “defensor de 
urgencia”. Le basta para ello con 
entrar en una sala de justicia y ele- 
gir a cuaquier abogado de los que 
allí se encuentren. Al elegido no se 
le permite rehusar el encargo, y. 
por mucho que dure la vista del 
asunto —tanto si es un día como 
una semana— ¡sólo puede cobrar 
las dos gulneas! 

Tal es, expuesto muy brevemente, 
el actual estado de cosas. No se tra- 
ta de un sistema perfecto, como ya 
hemos dicho. Pero, a pesar de todos 
sus inconvenientes, se puede afirmar 
que si la vida o la libertad de un, 
ciudadano se encuentran en peligro, | 
hay siempre un abogado que lo de- 
flenda. con el mayor celo profesio= 
nal. Y, para los asuntos civiles, hay 
ya un procedimiento que garantiza 
que, en lo sucesivo, la falta de me- 
dios económicos no A Na- 
e ejercitar debidamente sus dere- ) 

os. ¿ 


Rasgando el diáfano zaf! los 
elelos colombianos, vuela el” avión 
sobre el valle que el Cauca impetuo- 
so baña. Absorta en las bellezas del 
paisaje de verdores cambiantes, 
donde las aguas discurren recogien- 
do y multiplicando en su espejo pla- 
teado los reflejos de un sol de estío, 
evoco la figura de Alejandro von 
Humboldt que, al llegar en su pere- 
grinaje a esta región edénica, dijera 


que aquí estaba el paraíso del mún£ 
do. Y ciertamente, aquí el regalo 
aromado del aire, la: lírica. oración. 
de las: aves, la gloria de la luz, la 
plenitud delirante de la naturaleza, 
dicen. que: el Creador prodigó su 
abundante: generosidad sobre estas 
tierras conquistadas por el Adelan=. 
tado Don Pedro de Heredia y ava» 
¡salladas, más tarde, por los que he«/ 
'redaron su temple, su varonía y 
virtudes de: dominador ciclópeo di 
bosques y montañas. 
MI' ruta me lleva a: la Hab " 
VR en Cali, invitada por el gentil: 
imo rector de la Universidad de; 
Bogotá, Don Rafael Jaramillo, decl*; 
do visitar a Popayán, la culta ciu» 
dad' universitaria, cuna del ilustre 
naturalista Francisco José de Cal+ 
das y del no menos: ilustre Guiller» 
mo Valencia. Arribo: en: una: Jumi»| 
nosa: mañana: de Noviembre a la 
cludad' cuyos tesoros: de: arte: reli»! 
gloso y: cuyos: monumentos habríam 
de serme tan caros, en: el recuerdo;! 
como la. visita que hiciera a la casa; 
del poeta. Así conocí: al Emperador; 
del Verso, como se le llamó en su: 
tiempo; te una: hora fueron; 
evocadas, con. dulzura de maestro 
en la palabra, unas veces, y con do- 
nairosa bizarría otras, las: cumbres 
espirituales de nuestra América nú- 
bil y promisoria. Con qué fervor me 
habló del excelso Darío, decorativo: 
y exquisito: del boliviano Jaimes; 
Freyre, señorial cincelador de már+! 
moles pentélicos; del mejicano En» 
rique González Martínez, el “Romew 
ro alucinado” que llenó de armo» 
mías meditativas el aire: capitoso. de: 
los bosques: de América; de las: pla= 
yas rumorosas y de las soledades 
absortas de nuestros: llanos. 


A; través de la palabra: mágica: del 
Patriarca de Popayán, a través de 
su juicio perspicuo admiré a Gonzás' 
'lez Martínez y gusté de su arte; 
Cuando. partí a Cuba, llevaba. en mí! 
él sortilegio de aquella tarde en la 


presentes 

comentadas y definidas. en. sus altas 
dimensiones espirituales. Valencia. 
me señaló: el camino por donde de* 

bía encontrar las huellas. del “Ro- - 
mero: Alúcinado”, y, para entrar. en. 

el mundo maravilloso de González 

Martínez leí en el aleteo del aire, 

en los troncos musgosos, en: la leve 

ondulación de las aguas, en la briz= 

na, en la hoja y en la; flor el sen» 

tido de “Las Señal:s: Furtivas”, y de 

este modo ingresé en el mundo del 

poeta: mejicano. Sentí entonoes el 

efluvio de sus bosques delirantes de 

trinos, bañé mi alma en la luz save 

que descendía de sus cielos tranqul- 

los, gusté de la languidez de- “Los 

Días Inútiles”, repitiendo: 


“Y mientras reconstruyo todo el pa- 
[sado y pienso 

en los instantes frívolos de mi diva- 
[gaclón, 

se me va despertando como un afán 
[inmenso 

de sollozar a solas y de pedir perdón. 


' 
¡Qué hondura en sus parábolas! 
1qué magnificencia. en: sus poemas! 
Este mundo lírico del grande, del 
noble y admirado poeta parecíame 
hecho de materiales transparentes, 
2 de líneas dlamantinas, de bellezas: 
columnarlas y de: una: arquitectura: 
suprahumana. Y en el fondo de su: 
noche, el buho sapiente de su. céle- 


bye soneto. y 
resonó en mis 
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Por 
Mercedes de Heredia 


Irás sobre la vida de las cosas 
con noble lentitud; que todo lleve 
a tu sensorio luz, blancor de nieve, 
azul de linfas o rubor de rosas. 


“Que todo deje en tí como una 
[huella 
misteriosa grabada intensamente; 
lo mismo el soliloquio de la fuente 
que el flébil parpadeo de la. estrella, 


Y más adelante: 
Que esquives. lo que ofusca y lo 
que [asombra 


EL DIARIO 


al humano redil que nbaio queda, 

y que afines tu alma hasta que 
pueda 

escuchar el silencio y ver la sombra. 


tEscuchar el silencio y ver la som=- 
bra! Suprema aspiración del alma 
sensitiva que busca comprender “El 
alma de las cosas”. 


- Cuando Villaurrutia dijo del mé- 
dico-poeta con sutil ironía que la 
única intervención quirúrgica rea- 
lizada por él fué la de “torcerle el 
cuello al cisne de engañoso pluma- 
Je”, no pensó que unos lustros más 
tarde el soneto aludido habría de 
inscribirse en el pórtico dela poe- 
sía hispanoamericana como un le= 
ma en su escudo heráldico. Gonzá- 
lez Martínez, con su presencia y con 
su arte en el escenario de las letras 
del continente, dió nacimiento a 
'úuna nueva escuela, a una nueva es- 
tética, sin proponérselo. No preten= 
dió oponer una nueva actitud poé-= 
tica a la que había adoptado el “In- 
dio chorotega de manos de marqués”, 
el magnífico Darío que hacía bogar 
en lagos de ensueño en los floridos 
parques versallescos, sus cisnes sim- 
bólicos. González Martínez: “Ha lle- 
gado a tomarse como un ataque a 
la estética del poeta a quien siem- 
pre he admirado, y más y más a 
medida del correr: de los años. Con 
la mano puesta sobre el corazón, 
declaro que cuando escribí aquellos 
versos estaba muy lejano de pen- 
ser en el autor de Prosas Profanas. 
Quise en aquel entonces contrapo- 
ner dos símbolos: el de la gracia 
que no siente el alma de las cosas, 
personificada en el cisne, y la me- 
ditación interrogativa del buho an- 
te el silencio de la' noche”. 


A los ochenta y un años, acaba 
de partir el sucesor de Darío casi 
en silencio. Acaba: de partir, digo, 
aunque de su muerte haya trans- 
currido más de un afñio. porque aun 
parece que estuviera entre nosotros, 
pausado y grave, inmarcesible su 
gloria, intangible su arte, diciéndo- 
nos con gallarda voz: 


Tuércele el cuello al cisne de en- 
[foso plumaje 

que da su nota blanca al aru! de la 
[fuente; 

el pasea su gracia no más pero no 
; [siente 
el alma de las cosas ni la voz del 
[ paisaje. 


La muerte de Rubén el Magnífl- 
co enmudeció los parques y enalte- 
ció los cielos de América. Nervo di- 
jo en unos versos. la congoja de 
cuantos admiramos al nicaragilen- 
se: 'Ha muerto Rubén Darío el de 
las piedras preciosas”, y todos re” 
petimos doloridos esas: palabras te- 
nues como una oración de: sabor 
místico por su sencillez, 


La muerte de González Martínez 
pasó cas! inadvertida, enmudeció su 
yoz. clarín de anunciaciones, que 
tenía el grito alerta para todos los 
dolores de los humildes de la tierra, 

Yo quiero pagar en estas líneas 
mi pálido tributo de admiración a 
la gloria de quien hizo florecer mi 
emoción en horas inolvidables. 


La Paz, abril de 1953, 


EL CACTUS 


APRETADA la tierra en:la greda vacija 
ha tiempo que perió el esbelto cactus. 


Cada día lo.veo de mañana, 
le: llamo: —fiel' amigo, esbelto infatigable—. 


Entonces me obedece el cactus verde, 
se adelgaza, se esbelta: infatigable, 
y yo le digo —amigo, amigo verde—. 


En las tardes parece: que envejece. 

pero: en cada mañana me lo dice: 

—Yo soy verde y esbelto, esbelto infatigable, 
leal amigo, reciente, madrugador, delgado—. 


Le vuelvo a: llamar fiel, y él permanece 
en la huída: de los días. 
—¡Anudador de días! — digo. entonces. 


Y él me junta: los días: los engarza 
; en su esencia delgada. 


Así yo tengo el tiempo vuelto cactus: 
_delgado,. fiel amigo,. esbelto. infatigable, 
madrugador, reciente, el joven siempre verde. 


ALBERTO RUBIO 


Tuércele el Cuello al Cisne... CiroFélix Trigo 


Por 
Erturo Zambrana L. 


El catedrático de Derecho Constl- 
tucional de la Universidad Mayor 
de “San Andrés”, ha publicado una 
enjundiosa obra sobre la materia 
Jurídica de su especialidad, que es 
un magnífico fruto de muchos años 
de estudio, confrontación, anotacio- 
nes y lecciones universitarias. Des 
pués de “Estudios Constitucionales” 
de José Carrasco que es lo más com- 
pleto y serlo que se ha publicado al 
respecto, esta producción del joven 
profesor Ciro Félix Trigo, descubre 
A un hombre estudioso de severa dis- 
ciplina mental, de gran capacidad 
intelectual y de la sindéresis científl= 
ca necesaria para realizar estudios 
de contextura medular, 

El interesante y valloso libro que 
hace honor a su autor y prestigla 
al país, contiene todos los capítulos 
relacionados con el Derecho Consti- 
tucional, siendo los más importantes 
los que se refieren al Derecho en 
general; fuentes del Derecho Cons- 
titucional; evolución histórica del 
Derecho Constitucional; anteceden - 
tes históricos, coloniales y republi= 
canos; posteriores textos constitu» 
cionales; el sufragio; las formas de 
gobierno; regímenes parlamentario 
y profesional; partidos políticos; 
Derecho Constitucional particular; 
régimen comunal; regímenes econó- 
mico, financiero y social; familia, 
cultura y campesinado, etc. 

En el prólozo opina sobre la de- 
mocracia con esta precisión y clarl- 
dad de conceptos: 

“La democracia es y seguirá sien. 
do el procedimiento racional y me- 
Jor para el gobierno libre de los pue= 
blos. Mas, para gozar de sus bené- 
Ticos resultados, preciso es salvar vi- 
cisitudes y vencer etapas en las que 
hay que desechar elementos y fac- 
tores que conspiran contra su im= 
plantación veraz o adulteran su rec- 
ta aplicación”. 

“El problema de la democracia re- 
side principalmente en la educación 
de las masas y en la realización de 
obras que aseguren el progreso ma- 
terial. Pero además requiere de mu- 
chas otras cosas. Para que un pue- 
blo alcance su madurez política — 
secreto de la democracia— no bas- 
tan las riquezas materiales ni la 
instrucción pública, Urge la prác= 
tica continuada de una pedagogía 
constitucional, la concurrencia de 
permanentes fuerzas morales y de 
una elevada y sostenida ética colec= 
tiva; capaces de crear un clima psi- 
cológico propicio al ejercicio del go- 
bierno del pueblo por la mayoría 
popular”. 

.Acerca del uso de las normas cons- 
titucionales y la falla casi insoluble 
del hombre social en nuestro medio, 
es decir, sobre el pesado lastre que 
significa la: pequeñez moral del go- 
bernante y del hombre del puebio, 
frente a postulados constitucionales 
o sociológicos difíciles de realizar- 
los, por el pauperrismo cultural de 
nuestras masas, la no existencia del 
espíritu de disciplina y la carencia 
de hábito para cumplir las normas 
legales; con relación a tan impor- 
tante tema, Trigo sienta estas ati= 
nadas conclusiones: 

“Lo esencial y a lo que hay que 
propender es a que nuestras institu- 
clones políticas sean puestas since- 
ramente en práctica, que no constl- 
tuyan meras reglas escritas inapll= 
cables o en desuso; es decir, que 
tengan un normal funcionamiento 
para que alcancen el rendimiento 
que deben dar. En rigor, no son los 
principios los que fallan, sino los 
gobernantes encargados de su apli. 
cación. En consecuencia, hay que 
educar a las personas, hay que pre- 
parar a las nuevas generaciones ba=- 
Jo severas normas morales y Jurí= 
dicas para que cumplan los precep- 
tos básicos, antes que los reformen 
invocando cualesquiera pretextos. 
No hay urgencia de innovar; lo que 
debe haber es constancia y ánimo 
tranquilo para acatar con perseve- 
rancia, honradez y espíritu justo las 
leyes de la República”. 

Da esta precisa y clara aefinición 
del Derecho Constitucional, diciendo 
que es “la rama del Derecho Público 
Interno que establece la estructura 
Jurídica del Estado, determina sus 
formas institucionales y sus uctivi- 
dades funcionales, así como asezu= 
ra el régimen de la libertad de las 
personas”. 

En su concepto, la distinción en- 
tre el Derecho Político y el Consti- 
tucional, consistirá en lo siguiente: 
“El primero «barca un mayor horl- 
zonte doctrinal que el segundo, pues 
se refiere al Estado desde diverso3 
fingulos de observación, —como un 
poder dinámico que va transformán- 
dose a través de las edades— mien- 
tras que el segundo se conercta al 
análisis y estudio de la Constitución 
o leyes fundamentales vigentes en 
un país”. 

Sobre la observancia de los postu- 
lado. constitucionales y las trecuan- 
tes formas de nuestra Constitución 
Política, expresa esta verdad incon- 
trover!ible: 

*Bollvia presenta una ¡arca su- 
cesión de textos constitucionsles que 
son la. prueba de su turbulenta e 
inestable vida política, en, la que 
siempre se ha patentizado un mani- 
Tiesto divorcio entre la noria escri- 
ta y la observancia y acatamiento 
de dichas normas por parte de los 
gobernantes y gobernados”. 

Un capísiulo muy interesant que 
conviene glosar es el que se refíere 
a la Constitución Boliviana, que so- 
lamente estuvo en vigencia duranio 
tínco años (1826-1831. donde existen 
magníficos principios instituciona- 
les, juridicos y sociales que dan per- 
fecta idea de los alcaces geniales 
del libertador Bolivar. Ciro Péllx 
Trigo —que trata siempre todos los 
problemas con absolut: ecuaniml- 
dad—, respaldado por oponlones va- 
liosas, no se muestra ve acuordo con 
el Poder Elector estaulecido en di- 
cha Constitución. 

Con relación al Poder Legislativo 
compuesto por tres Cámeras: Tribu- 
nos, Senadores y Censores, el autor 
emite este criterio: 

“Por el mecanismo previsto nara 
el funcionamiento del Poder Legis- 
lativo, no sólo se dilataba en dema- 
sía la sanción de las leyes, sino que 
se creaba grados e instancias que 
podían fomentar rivalidades entre 


$ obre bruñidas piedras de estío : 
nació la voz augusta de mi canto enamorad: » 
... % 


Sobre +1 mármol remoto de mi carne 


crecieron el verde follaje de mis versos, 
... 


brotó la sangre como savia nueva en los trigales, 
yin 


y sobre el dolor constante de mi tierra ! 
$ 


Hoy resurge un nuevo día.... 


el grito punsante de los hombres 
es un grito que nace en las alturas del silencio, 
... 


Se eleva el rumor de mi cariño 


A 1 


con el humo cresiente de las fábricas 
para ser espuma, sol o viento eterno... 1 
... 


Y donde poner la mano que esgrima una paloma ¿ 
como sisno de paz en la conclen 
.. 


ea... 
. 


Donde llevar el bronco son de mi guitarra 


hasta que se nutra mi lejeno cuerpo... 
... 


Tarde és, pero dura el drlor, 
y mi voz se está perdiendo, 


Porque quiero nacer y querer de nuevo 

con la misma forma que se vistió 

la extraña historia de mis años mozos 
... 


porque quiero gritar sediento 


que te quiero en todo el cuerpo, 
.. 


mi corazón se ha vuelto 


un lejano rincón de mi existencia, 


Ñ 
/ 
f 
| 
| 
Ñ 
J 
Oscar Zubieta a A ¿ 
ke 


El Panamoricanismo | 


Viene de la Pág. la. 


da de la c:encia la expresión cabal 
de la conicencia panamericana. Ya 
el Gobierno ce Bc:ivia en el Octavo 
Congreso Científico Panamericano, 
presentó un proyecto para la crea- 
ción del “Instituio ce Altos Estudios 
Panamericanos”, proposición orlgi- 
nal del Centro de Investigaciones ce 
Derecho Internscional de la Can- 
cillería de Bolivia, 

Es así que en medio de estás ín- 
quietudes que nos llevan a d.scutir 
con pasión el Panamericanismo, que 
existe en fozma real, no hay que 
dudarlo, en gran parte de log pue- 
blos amerlcaros, arraigado en todos 
nuestros corazones como sentimien- 
to ce lumincsa evidencia, dejanao 
en cierto mod) de ser teoría abs- 
tracta, con i.tuyendo indudable= 
mente, la ¿dia vertebral de nues- 
tras inquietuu.*, conforme lo «ce 
el internacionai.sta de relieve con 
Oswaldo Ararba, con la antoridad 


y l[zz>- 


las Cámarus. Aquella que sufriese 
un rechazo de su iniciativa, podía 
guardarse e! desalre para hacerlo 
valer en su oporiunidad, ya que ca- 
da una se constituia, a su turno, en 
revisora o dirimidora de las demás”, 

Acerca de la presidencia vitalicia, 
explica en esta forma el pensamien: 
to del Libertador, para estable: 
un régimen de gobierno que fácil- 
mente podía llegar a la dictadura; 

“Analizando el anterior precento 
a la luz de las normas democráticas, 
resulta evidente que la concepción 
bolivariana hállase inspirada en 
principios olizárquicos, tendientos a 
mantener la estabilidad de las 1 e- 
vas instituciones, evitando el cerm- 
bio brusco que significaba el trin- 
sito del régimen colonial al sisteraa 
republicano”. 


En síntesis, la obra del Dr. Trigo » 
es un fruto bien sazonao de la ma- 
durez intelectual del autor, y su pu- 
blicación <s más meritoria y diena 
de encomio, sí se toma en cuenta 
la falta de estímulo, comprensión y 
apoyo, con ave tropiezan en Bolivia, 
(que vive en la edad media de la cul-= 
tura) los quijotes que se dedican a 
especulaciones intelectuales. Por otra 
parte, “Derecho Constitucional Bo- 
liviano”, muestra a un catedrático 
repleto de una cran inquietud uni- 
versitaria. 

Cor.cluimos mostrando lo que es 
una cosa corrleate en nuestro pels: 
que los méritos de un escritor boll- 
viano deben ser avalorados primero 
en e! extranjero, para tener derecho 
recién a ser reconocido como tal en 
su patria. Como ejemplo debemos 
indicar que el profesor de la Uni- 
versidad del Sarre, Georres Lan- 
grod, en un artículo publicado con 
el título de “La Vle Administrative 
a létranger Administrations Lati» 
no-Americaines: La Bolivie”, en la 
revista francesa (Pars) “La Revue 
Administrative”, cita "Reseña Cons- 
titucional Boliviana”, obra publica- 
da en 1950 por el Departamento de 
publicaciones de la Universidad “San 
Andrés”, y cuya paternidad corres* 
ponde al doctor Trigo. 

La Paz, marza de 1953. 


del político justo y probo al enfut= 3 
ciar el Panamericanismo: 

“Zl Panamericanismo ya no es 
un vasto y creciente rawvímlento de 08 
solidaridad continental, síno una 
unión real de todas las Repúblicas 
Americanas en un pie de igualdad 
pa y de completa independen= 
cla”. ú 

Encierran pues estos conceptos 
una alta concepción del panameri- 
canismo, con lo que se decreta la 
ley eterna de la paz. 

Debemos pues continuar con la: 
obra de nuestros mayores, con el 
ideal que soñó Bolívar. Ya en Chia 
proyectó el Directorio Confederar a 
los pueblos del Pacífico; San Martín 
auspiclando las concepciones de 
Monteagudo a la Idea de formar un 
Congreso Central; y, el Mariscal 
Andrés Santa Cruz hizo la Confede- 
ración Perú-Boliviana, todo lo que : 
nos demuestra que existió bien 
arraigado en el corazón de los ame- 
ricanos la idea de formar una uni- 
dad de nuestro mundo. En este afía 
de esticcharnos y preservar nuest:a 
soberanía continental, el juriscon- 
sulto don Baltazar Brun, del Uru- 
guay, llegó a elaborar un proyecto 
para la creación de una Liga Pan- 
americana. 

Hoy que recordamos un aniversa» 
rlo más de la existencia de un orga» 
nismo ¿ue regula, estudia y armo- 
niza la marcha jurídica de nuestro 
Continente, debemos levantar nues- 
tra mirada a un futuyo de conviven» 
cía americana mejor, robustecien= 
do este noble sentimiento” porque 
responde a un sentido histórico y 
contemporáneo. 


Este Cuntinente lleno de prome- 
sás y esperanzas, debe llenar, tiene: 
que cumplir su cometido histórico. 
Tiene que realizarse algún día lo 
que dijo el célebre pensador Keyser= 
lng sobre el destino de América: 

*“famérica moza, sustituirá viejas 
civilizaciones”, 


A eso debemos contribuir ento» 
nando siempre, con fervor, con 
fuerte pasión el himno de la paz y 
la solidaridad del nuevo mundo, 
aprovechando de todos los benefi» 
cios que los organismos internacio 
nales nos ofrecen a través de su 
coperación técnica, científica y cul- 


tural, 
La Paz, abril de 1953. 


(1) El Consejo de la organización 
0* acuerdo con las facultades que le 
osorzo la Novena Conferencia Pan» 
pmericana, en su sesión de 4 de 0t= 
tubre «¿e 1950, aprobó un informe de 
su Comisión de Organismos Inter- 
americanos, por el que en vista de 
que las funciones señaladas al Con- 
sejo Interamericano de Jjurisconsul- 
tos y al Comité Interamericano, ha- 
clan innecesario la existencia de los 
siguientes organismos: La Confe- 
rencía Internacional de Jurisconsul- 
tos: la Comisión Permanente de Río 
de Janeiro para la Codificación del 
Derecho Internacional Público, la 
Comisión Permanente de Montevi- 
deo, para la Codificación del Dere- 
cho Internacional Privado, La Co- 
misión permanente de La Habana 
sobre legislación comparada y unl- 
ficación de legislaciones. 
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Gustavo 


Se encuentra en La Paz el gran 
artista argentino señor Gustavo 
'Thorlichen, pintor y fotógrafo, Pe- 
¡se al escaso tiempo de su permanen- 
cla en Bolivía ya nos ha brindado 
muestras de su talento artístico lue- 
go de una rápida jira por Potosí y 
Sucre. 


*Thorlichen forma parte del redu- 
eldo grupo de artistas que ha logra» 


do perlecionar el arte fotográfico 
y darle una línea con un nuevo sen- 
¡Aldo estético. Con su máquina el 
¡Palsajo cobra relleve y fuerza dra- 
mática extraordinarios. Las luces y 
las sombras insuflan tal vida a las 
cosas que parecen vibrar en la rea- 
lidad. Es que la máquina fotográfi- 
ca de Thorlichen se convierte en 
pe en sus manos. 

orlichen trata de quitar al arte 
fotográfico y lo logra con singular 


cierto, lo que tiene de mecánico, 
fnaterial y frío para depurarlo, y 
A igualarlo a las concepciones e 

ágenes del arte puro. Thorlichen 
n0 se reduce a tomar una fotogra- 
fía técnicamente perfecta síno que 
árata de penetrar en el espíritu del 
lenotivo y de imprimir nuevos Klros 
en la estética del movimiento, Thor= 
¡lchen, es por decirlo en ótra 1orma, 


a dinámica en la belleza lotográfi- 


Thorlichen 


Las composiciones que ofrecemos 
en esta página darán una idea de 
la obra revolucionaria del artista 
argentino. El ha tomado como mo- 
tivos sustanciales los seres y las 
cosas de nuestro Altiplano, admira- 
blemente interpretados, más que fo- 
tografiados, con el alma de su má- 
quina. Oscar Ubaldi, gran crítico 
argentino, ha dicho de Thorlichen: 
“La fantasía llega hasta él con muy 


pocos elementos perque sabe que sus 
ojos pueden descubrir un mundo de 
resonancias plásticas en una espiral 
de alambre y también circunscribir, 
en un cubo de madera toda la ver- 
dad de una historía humana, 
“Nosotros sabemos que las cosas 
estaban esperando desde hace mu- 
cho tiempo para que Thorlichen las 
mirara —y agrega— ha encontrado 
en ese medio de ácidos y bromuro, 
luz y celuloide un expediente para 


expresar su inquietud, Jos materla- 
les para construir un mundo clertc 
€ innegabie y que tiene toda la poe- 
ela de lo detenido, de lo que en el 
externo camblar de las cosas, queda 
y permanece. A él se le entregan las 
00sas para decirle £u verdad”. 

Tal es la personalidad del notable 
artista que se halla entre nosotroy 
Y que se propone ampliar en Boli- 


via la obra yá iniciada eon tanto” 


* fervor artístico y enturtarmo. 


EL DIARIO 


ISADORA DUNCAN, la grande y 
Única en su género, no dejó ningu- 
na escuela, ninguna alumna des- 
pués de su pasaje meteórico en el 
firmamento de la Danza. Quería 
iisadora Duncan protestar contra 
las reglas dirigidas del Clasicismo, 
imitando, en lo que era posible, las 
antiguas danzas griegas. Pero pen- 
sando en la época, en la cual actuó 
cuando el imprecionismo era Rey en 
la pintura y en la música, el caso 
de rebelión de Isadora Duncan es 
más comprensible. 


De su permanencia en Rusla, en 
donde se quedó varlos años vamos a 
sacar el definitvo de su Arte: 

Isadora Duncan. gran talento, no 
pudo crear escuela por lo vago y 
lo clerto de su método sin base, 
hecho para la interpretación perso- 
nal de su creadora, y no para ser in- 
terpretada por los conjuntos de Ba- 
Met, Además el talento especial de 
Isadora Duncan no podía servir de 
regla a los demás. La improvisación 
(base del sistema de Isadora) no po- 
día servirla ya que no todos poseen 
el talento suficiente para realizar 
esta forma de arte. Muchos tenta- 
rán de imitar a esta extraordinaria 
intérprete, varias escuelas particu- 
larmente alemanas, probarán de se- 
gulr sus pasos, pero al lado de crea- 
dores como Laban, Mary Vigmann, 
Kurt Joos, muchos aficionados, más 
interesados por ganar dinero que 
por enseñar danza, se “autonom- 
brarán” modernistas! Y todavía sl- 
guen engañando al público con sus 
exhibiciones grotescas. Conviene cl- 
tar una excepción en el extraordi- 
narlo ballarín Harald Kreutzberg, 
intérprete superior, pero también 
conviene señalar el largo aprendi- 
zaje que hizo de la Danza clásica, 
tanto en su país como en el cuerpo 
de baile municipal de la cludad de 
Plorencia, Hoy se puede desir one 
este ballarín casi “totalmente cal= 
yo”, es el más grande intérprete de 
Ja danza clásica moderna —impre- 
slonista, A él se puede agregar al- 
gunos alumnos de Kurt Joos. 

Pero no es todo el aporte que Isa- 
dora Duncan a hecho en el Arte de 
Ja Danza, en Rusia un hombre ge- 
nial Michael Folkine, supo utilizar 
al máximo las ideas de la grande 
intérprete, y con su base clásica aca- 
démica, dar al ballet de masas un 
valor que Isadora Duncan no podía 
tampoco pensar, creando varlos ba= 
Jets, como: Cleopatra, Sheherazade, 
'Thamar, Daphmis e Cleo, etc. en 
todos estos no había puntas, lo que 
era una verdadera revolución para 
la época, 


Además, la utilización de los bra- 


SOBRE L 


zos que en las interpretaciones de 
Isadora tenía una grande importan= 
cla, hizo su reaparición en el Ba- 
Net Clásico, donde casi había desa- 
parecido. 

Otro efecto del Arte de esta ge- 
nial y solitaria Artista, ha sido su 
influencia sobre el teatro hablado, 
en efecto el estetismo, la rítmica de 
sus interpretaciones, influyeron pro- 
fundamente en las representaciones 
y particularmente sobre las leyes 
del espacio escénico, en proporción 
al cuerpo del actor, y han sido es- 
pecialmente puestas en práctica por 
Adolfo Appia y Gordon Graig. 

Como se ve, no dejó escuela Isa- 
dora Duncan, aportó lo mismo su 
“grano de arena”, en el perfeccio- 
namiento permanente de la Danza 
y del Arte en general, promoviendo 
toda una revolución, varios imitado- 
Tes, y demostrando que sin una base 
académica sería, es inútil tentar de 
desalojar un Arte que tiene más de 
dos siglos de tradiciones, de reglas 
estrictas, slempre dispuesto a recl- 
bir elementos nuevos para mejo- 


Por 
André Gardés 


clones, hasta la rumba o el mam- 
bo, si fuera necesario. 


GEORGES BALANCHINE. El úl- 


timo artículo del semanarlo “Pro 
Arte”, no me permite hablar de Ba- 
lanchine, como quería hacerlo pa- 
ra no repetir lo que ha dicho. Pero 
debo decir que este ilustre coreógra= 
10 ruso, salido de la Academia Im- 
perial, lo mismo que los no menos 
ilustres bailarines o coreógrafos: 
Fokine, Nijinsky, Masine, Ana Pav- 
lova, Romanoff, Legat, Volínine, 
Vera Trefilova, Olga Preobrajens- 
kaya, Woyzikovsky, etc. etc. (la lis- 
ta completa sería demasiado larga). 


Después de una rápida carrera in- 
ternacional, fué invitado por el “me- 
cene” Americano Lincoln Kirschtein 
para organizar el “Ballet America- 


“BALLET JEANINE CHARRAT” 
Presentación del Ballet “DEMI-CACACACTERE” — “RUMBA” 


rar su repertorio, pero también ca- 
paz de aplastar los que en mala fe, 
atacan su verdadera belleza, porque 
no tienen ni el talento, ni la fuerza 
para seguir la rigidez de la ense- 
fianza de la Danza Académica, base 
de todos los éxitos y pudiendo lle- 
var a cualquier clase de interpreta- 


LOS VECIN 


Una noche de 1949, mientras lela 
las noticias de la prensa sobre el 
hambre en China, donde más de 
treinta millones de seres humanos 
trataban de huir del desastre que 
les amenazaba, cayendo muchos de 
ellos en la huída. las notas larkas 
y profundas de los “Cuadros de una 
exposición”, de Mussorky, en un 
programa de radío sumergían mi 
espíritu en un ambiente de remi- 
niscencia orlental. Cortes fastu>sas 
guerreros y estepas, lejanos todos en 
el espacio y en el tiempo, parecían 
como querer concretarse ante la 
evocación del poema sinfónico, 

A ml memoria acudieron las pa- 
Jabras de René Grousset, en el pró- 
logo de su libro “El imperio de las 
estepas”: “Surgen los grandes bár- 
baros en plena historia civilizada, 

, bruscamente, en algunos años, 

acen del mundo romano, del mun- 
do persa. o del mundo chino, un 
montón de ruinas”. 

Aquella fué una de las coyuntu- 
ras de la historia en la que se ce- 
rraba una etapa para abrir otra- 
nueva, El paso parecía haberse dado 
hacla atrás. Las civilizaciones que 
cayeron deshechas al impulso de las 
hordas mongólicas o turcas habían 

alcanzado un grado de desarrol!o y 
bienestar incomparablemente supe- 
rlor al de aquellos bárbaros que 
irrumpían en sus tierras y en sus 
cludades, procedentes de las prade= 
ras y los deslertos paupérrimos del 
norte de Asla. El desbarajuste del 
mundo fué tal que la única interpre- 
tación dada durante síglcs a aquel 
hecho fué la de Atila, Gengis Kan o 
Tamerlán -constitufan el aznte de 
Dios. No podía concebirse tamaño 
desastre más que como un castigo 
de la Providencia. por la relalación 
de las costumbres. La explicación 
era, sin embargo, demasiado simple, 
y no contenía más que una parte de 
la verdad. 

¿De dónde y en busca de qué ve- 
nían aquellces hombres de cuerpo 
pequeño, largos brazos. púmulos sa- 
lentes y ojos hundidos, pero pene- 
trantes, que montados en resisten- 
tes y áglles caballejos parecian for- 
mar con ellos una sol aplez1? ¿De 
qué arma disponían, o de qué tácti- 
cas, para destrozar las unida1es mi- 
litares organizadas de imperios mi=- 
lJenarlos con una infantería discl- 
plinada ? 

La respuesta a estas preguntas la 
dá una sola palabra: “Hambre”. 
Porque aquellas hordas de gentes a 
caballo, armadas de arcos y de fle= 
chas, que arrasaban los campos, 
irrumpían en las cludades y ocasio- 
naban el terror por donde aparecían, 
no eran otra cosa que famélicos, a 
Jos que la dureza de la vida y la po- 
breza del suelo en que nacieron ha- 
bía lanzado forzosamente a la erran- 
te peregrinación del nómada. El des- 
conocimiento de las labores agríco- 
las, acaso por la Improductividad 
del suelo, no les permitía más posl- 
bilidad de subsistencia que la caza, 
y la caza hace del hombre, fatal- 
mente, un guerrero. Se ha dicho que 
si Gengis Kan consiguió conquistas 
el mundo de su tiempo fué porque, 
slendo huérfano y abandonado en 
Ja pradera de Kerulén, consigu!ó por 
de pronto, con su hermano menor 
Djotehi, el Tigre, abatir a diario 
bastante caza para no tener que mo- 
Jir de hambre. Esa dureza del me- 
dio hacía forzosamente, del super- 


viviente un hombre duro, cruel y 
hábil en sl) maonasla de les ormos 


por 
José de Benito 


y cuando es curloso señalar la apa- 
rición de un arma más eficaz, lo 
que equivale a decir más mortífera, 
ha determinado siempre un cam=- 
blo total en la vida de las civiliza- 
clones. 


En busca de mejor clima, turcos 
y mongoles, tratando de encontrar 
la caza necesarla y despejando tras 
de sí agotados los terrenos sobre los 
que pasaban, llegaron necesariamen- 
te a los límites de los viejos impe 
rios —China, Persia, Roma— y an 
te sus ojos penetrantes y desconfía 
dos aparecieron las tierras de labor 
y las ciudades, las riquezas y el lu- 
jo, el ocio y el placer. El contraste 
era de tal violencia que al principio 
hubo de intimidarles. El contacto del 
pobre con el rico ha sido siempre 
tímido en sus comienzos. El pobre ha 
pedido casi siempre por el amor de 
Dios, porque no se atrevía a invocar 
el amor del hombre, que con un ex- 
traño empeño ha pretendido, en 
más de una ocasión, descender de un 
una animal carnicero. La loba de 
Roma debía ser hermana de la otra 
loba, la que señalaban orgullosamen- 
te en sus orígenes las tribus turcas. 
Pero el amor de Dios quedaba para 
muchas gentes relegado a una bella 
frase, de escasa aplicación práctica; 
y cuando el pobre ha pedido algo 
que le alivie de su miseria, y ese al- 
go no era otra cosa que su derecho 
a la vida, solía negársele. Por re- 
gla general. el que come bien y está 
bien vestido, no comprende las pun- 
zadas del hambre en el estómago de 
su vecino, al que, además, la pobre- 
za ca el aspecto hirsuto de un sal= 
vaje. 

El hambre no tiene más ley que 
la de acallarse. por eso se ha dicho 
que "el hambre manda”. Por eso 
mandaron Atall, Gengis Kan y Ta- 
merlán. Por eso y por sus flechas, 
Lo que el pudiente no da de grado 
suele acabar perdiéndolo por la fuér- 
za, Quizá eso explique el eterno de- 
seo del hombre de ser cada vez más 
fuerte, que es el principio del he- 
cho brutal de la conquista. 

La vista de las riquezas y la ne- 
gativa de los poseedores de ellas a 
compartirlas con los nómadas mi- 
serables fué el incentivo del ataque, 
y ante la sorpresa de los generales, 
Jlenos de experiencia y de prejul-= 
elos, el bárbaro atacaba y desapare= 
cía, no daba jamás batalla sosteni- 
da en campo ablerto, practicaba la 
emboscada, y no tenía el amor pro- 

lo de mantenerse sobre el terreno. 

ara el bárbaro la guerra era el 
mismo ejercicio que la caza. Se tra" 
taba de cansar y de desconcertar a 
la presa en la que había puesto los 
ojos, y para ello cualquier medio y 
cualquier engaño era bueno, sí con- 
ducía al fin perseguido. Los impe- 
rlos caen y las ordas bárbaras se 
asientan en palacios, se asimilan la 
pompa de lo emperadores, apren- 
den las intrigas de la diplomacia, 
comen, se hacen agricultores y aca- 
ban siendo en gran parte absorbidos 
po aquelas civilizaciones a las que 

abían derrotado. 

Es la invención de otra arma la 
que acaba definitivamente con los 
descendientes de los conquistadores 


misáticos. Los primeros cañonazos 
sua disnaro le artillaría dea Iván al / 


no” y después de 20 años de traba- 
jos esforzados, hoy puede decir con 
orgullo que ha creado un Ballet 
Americano. No sólo bailarines, pero 
también coreógrafos. El porvenir 
sólo podrá decir hasta cual punto, 
hay un Arte del Ballet americano! 
El repertorio de este conjunto de 


mi 


gran valor, no senseña que va des. 
de el repertorio del Ballet Russe de 
8. de Diaghileff hasta el de los co- 
reógrafos americanos, con letra y 
música de autores americanos. Ade= 

más el confunto es comnuesto de 
elementos de varlas nacionalidades 
(como era el Ballet Russe?. Con to- 

do queda la obra de Balanchine, obra 

debida a un esfuerzo personal extra 

ordinario, poniendo al servicio fe 

la Danza( ung técnica clásica ara= 

démica, unida a un línea plástica 

moderna, hasta acrobática, tompn=. 
do todos los recursos de la vida nt= 
tual, desde la danza neara. 21 1972, 
y los otros estilos dichos líhres. ne- 
To puestos en escena ron una técni= 

ea profunda, un sentido extraorile 

nario de la plástica, y de los re= 

cursos sin límites de la Danza Aras 

démica, y del cuerpo humano, mu= 

chas veces negados nor los lenoran= 

tes que se pretenden “modernistas 

o revolucionariós”. 

El éxito de Georges Balanchine 
es una prueba cabal, de lo indisnen= 
sable par acualquier coreóerafo el 
tener una base clásica para noder, 
al tiene talento, ller-r a todos los 
extremos de las posth!lidadeg de hey. 
Pero la falta de Inspiración artísti. 
ca, haciendo de las creaciones de 
Balanchine, una exnosieión de “Dan. 
ras Abstractas”, “de d=nza vara la 
danza”, no permite esverar para sus 
ballets el éxito obtenido por 1”s 
creaciones de Fokine pormi* no s6 
puede olvidar que la primera cons 
dición de la danza, “Fs expresar fl= 
go”!, el ballarín debe únicamente 
hacer gala de condiciones técnicas, 
sín alma sin corazón es mejor vol= 
ver a las marionetas! 


Conclusión... 

No es suficiente decir danzas mos 
dernas, si no hay base académira 
indisnensable, todo es farsa, engaño, 
estafa, porque la danza moderna sín 
Ja base clásica efectiva no existe! 
Varios aficionados. Incavaces de 
responder a las imvostergables obli= 
gaciones de la danza académica 
ereen fácilmente presentarse como 
bailarines “modernos”. pero el fras 
caso más rotundo es el. resultado, 
Hay muchos casos para proharlo. pe. 
ro también hay pruebas de bailari= 
nes clásicos, que han Nezado a ser 
los más perfectos Intérpretes cel 
elásico - moderno - interpretativo, 
Porque ma hay ningún «stilo de dan= 
ga, que nó pueda Interpretar un bal» 
larín o una bailarina con una pres 
paración clásica completa. 

El mi próximo artículo hablaré 
del origen de la Danza y de su in- 
fluencia sobre los otros artes, 


OS POBRES 


Terrible hunden en su estrépito to- 


'das las posibilidades de los hombres 


Tos armados de arcos y de fle- 
as. 

El hambre, que periódicamente ha 
hecho su aparición en el mundo, y 
que en algunas tierras constituye 
casi un hábito, mientras no aprle- 
ta demasiado, ha sido la causa de 
la mayor parte de las revoluciones 
de la historia. 

¿Qué tiene, pues, de raro que al 
tener noticias de lo que sufrían más 
de treinta millones de seres huma- 
nos, por un simple fenómeno de aso- 
clación de ideas y el poder evocador 
de la música, me llevara a hacer es- 
te deshilvanado recorrido histórico? 

'Treinta millones de bocas, por po- 
eo que cada una haya de consumir 
para no fallecer de inanición, re- 
Quieren cantidades inmensas de ali- 
mentos, Y por ese entonces Pearl 
Buck había publicado un artículo 
anterior a las noticias de la angus- 
tlosa situación en que se encontra- 
ban los chinos del norte, y en él ha- 
blaba la autora, que ha vivido largos 
años en China y que conoce bien el 
territorio, de que la tragedia del 
hambre en aquel país, de inmensas 
extensiones, reside en la falta casl 
absoluta de comunicaciones, que im= 
pide socorrer a los hambrientos de 
una región, cuando quizás en otra 
de la misma China hay vítuallas 
bastantes paar saciar a todos. 


Y me acuerdo también de algo que 
me contaron hace ya muchos años, 
y que nunca he olvidado. Para tra- 
tar de explicarme lo que era el 
egoísmo humano me dijeron: “Si 
estás desayunando y te advierten 
que tu perro o tu gato acaba de 
morir, la impresión es tal que no 
hay manera de continuar comien- 
do; pero si en la lectura del diario 
en aquel momento se ve la noticia 
de un terremoto en el que han pe- 
recido millares de personas, proba- 
blemente exclamarás ¡pobre gente!, 

seguirás tomando, como si nada, 
as viandas que están sobre la me- 
sa”. Y, sin embargo, cuando el mun- 
do se ha hecho económicamente una 
unidad, y se ha reducido en su ta- 
maño por la rapidez de las comuni- 
caciones, lo que sucede en China, en 
la India o en Pakistán, para el eu- 
ropeo y el americano; lo que ocurra 
en América, para el asiático y el 
africano; o lo que suceda en Afri- 
ca, para las gentes de Australia tie= 
ne, sin duda alguna, importancia y 
reflejo directo. No es fácil, a veces, 
darse cuenta inmediatamente de 
ello, porque en el reajuste que, a pe- 
sar de todo, está produciéndose en 
esta nuestra vida, hay un hecho que 
nos resistimos a aceptar, y es el de 
que nuestro mundo va también Ca- 
mino de la un.dad. 

Si a los señores feudales de la 
Edad Media se les hubiera dicho que 
sus derechos de soberanía no sólo 
iban a recortarse, sino que acaba- 
rían por ser absorbidos por los mo- 
narcas nacionales, tampoco lo hu- 
bleran creído ¡pero desde el mo- 
mento en que el mercado dela de 
ser local y se, abre para cubrir un 
orden nacional, la unidad política 
del feudo estaba condenada a d2sa- 
parecer. Entonces, el hambre que 
afectase a cualquier territorio fue- 
ra de su feudo nada le importaba al 


señor feudal que, sin embargo, ha+, 
bía de tocar casi siempre las con. * 


secuencia algún tiempo más tarde. 
Pero, constituídas las naciones sur- 


e mar am -eantido do da 


concepto de solidaridad, y el hame 
bre que afectaba a una región o a 
una provincia, dentro del Estc4o, 
moviliza al resto de las fuerzas del 
mismo para tratar de salvar la sl= 
tuación. 


El caso es que, en medio del als- 
lamiento medieval del feudalismo, 
surgieron unas asociaciones de co”. 
merciantes que, en busca de un ca= 
mino económico más amplio, decid!e- 
ron ayudar alos reyes contra el po= 
dería de los señores feudales. Y hoy, 
en que el mercado es uno (y el mer- 
cado es la unidad económica) han 
surgido unas organizaciones que 
que tratan también de abrir los ca= 
minos del mundo en busca de una 
solidaridad humana basada en el 
equilibrio entre la unidad económi» 
ea y la unidad política. Las Nacio» 
nes Unidas se crearon para actuar 
como instrumento de solidaridad, y 
sus Instituciones especiales como 
adelantados o exploradores para la 
construcción de un mundo que ya 
comienza a sentir más en lo vivo de 
su propia carne las heridas o lcs 
daños que sufran cualesquiera de 
me miembros, donde quiera que es- 


Por eso, la Organización para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) 
Neva sus campañas a los más apar= 
tados rincones del planeta; por la 
misma razón, la Unesco ha proyec= 
tado Centros de educación funda= 
mental en todos los continentes, y 
tiene ya dos en marcha, en Pátz- 
cuaro y Sirs el Layan. Claro que hay 
muchas gentes que aun desconfían, 
pero a esas gentes habría que re= 
cordarles el viejo refrán que dice: 
“Cuando las barbas de tu vecino 
veas pelar, pon las tuyas A remo- 
Jar". Hoy en el mundo todos somos 
vecinos, y millones de vecinos ham= 
brientos, en cualquier continente 
donde el hambre reine, no pueden 
dejarnos indiferentes. La vecindad 
da derechos y establece deberes. Nin= 
guna Organización puede resolver 
por sí sola problemas de esa natu» 
raleza, pero sí estimular a los millo- 
nes de habitantes del globo que s2= 
tisfacen su apetito, para que no ol= 
viden que si era bárbaro considerar. 
se descendiente de una loba, más 
denigrante resulta para la dignidad 
humana que el hombre siga lobo pa= 
ra el hombre. (UNESCO) 


pr 


